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INTERREGNO PARLAMENTARIO.

En otras épocas verdaderamente constitucio­
nales. en que se hablaba menos de la patria y se 
ocupaban los g-obiérnos más en su felicidad y  ven­
tura. en otras épocas, que se ech'su ya de menos 
por el pueblo español la suspensión de las sesio­
nes, dando cierto descanso á la vida agitada y  
activa del Parlamento, proporcionaba á los mi­
nistros con el reposo y  la quietud, la meditación 
para resolver lascuesuones pendientes, y  el es­
tudio y  la reflexión para preparar nuevos pro­
yectos de mejora, nuevas modificaciones para la 
perfección de las leye.s y nuevo.s trabajos con que 
proveer al concurso de las Oórtes en las legisla­
turas inmediatas.

Las visitas diarias, las conferencias frecuen­
tes, la correspondencia interminable y  fatigosa 
de la época parlamentaria apenas deji tiempo á 
los ministros mas que para salir de las complica­
ciones del dia.

La  asistencia á sus respectivos departamen­
tos, los consejos de ministros y  las discusines en 
las Cámaras absorben con justicia la atención ea 
estas épocas de lucha y  de acción, de iniciativa 
instantáne ■, de energía por una parte, y  de con­
temporización por otra ; pero en los interregnos 
parlamentarios los ministros previsores y  los m i- j 
nistros in teligent"s, sin fatiga y  sin precipita­
ción preparan los proyectos saludables y  refo-r- 
mas provechosas que puedan ser del resorte y  de 
las atribuciones de las Cámaras; preparan los 
presupuestos y  resuelven por sí en el círculo de 
su competencia negocios árduos, perfeccionando 
la administración lulblica en sus permenores y 
detalles. No suele ser tan bulliciosa y  brillante la 
campaña ministerial, propiamente dicha, como la 
campaña parlamentaria, sobre todo para los hom­
bres que sobresalen por las dotes de la elocuen­
cia ; pero en cambio suele ser de resultados posi- 
sitivos mas prácticos, y  en donde suelen cono­
cerse mas las verdaderas condiciones 'de los hom­
bres de gobierno.

¿Qué ha hecho, pues, este ministerio en el lar­
go  interregno parlamentario? ¿En qué se ha ocu­
pado? ¿Qué cuestiones ha resuelto, qué problemas 
ha descifrado , qué mejoras ha planteado en la 
administración, qué ventajas se han conseguido 
de su iniciativa, qué pueden esperar los pueblos 
de su inteligencia y  celo?

¡Oh! Es verdaderamente vergonzoso y triste el 
tener que recorrer este período, haciendo su exá- 
men y  su critica! El gobierno no ha pensado ni 
poco ni mucho en la cuestión capital, que preocu­
pa todos los ánimos, en la cnestioii de monarquía 
y  en la cuestión de monarca. El gobierno, des­
graciadísimo, como no podi v menos de serlo, en 
las tentativas directas que ha hecho .sobre este 
asunto, deja al tiempo, al azar, completamente á 
la casualidad, el que de las complicaciones gene 
rales europeas pueda salir una solución para Es- ] 
paña, no bien dirigida, -no preparada, no busca- j 
da, sino encontrada accidentalmente y  como de S 
tropezón, como aquel que al caer en el suelo se j 
encuentra en el suelo una moneda, que no sabe 
si es de cobre ó es de plata, falsa ó verdadera.

Así ha tratado y  así trata el gobierno la cues­
tión de dar un monarca para España.

El gobierno se ha entretenido en el in terreg­
no parlamentario en deshacer sus propias leyes, 
y  cuando no en modificarlas, y  cuando no en pa­
ralizar sus efectos, desprac-audo la autoridad de 
las Córtes, y  dando todos los dias muestras de 
que solo el capricho ministerial impera desde que 
ha triunfado la revolución.

En lugar de calmar las pasiones aun entre 
sus mismos partidarios, de procurar pacificar 
lentamente el reino, curándole las heridas que 
trae consigo toda revolución, en lugar de unir 
los ayuntamientos y  diputaciones en un pensa­
miento común, y  de introducir la concordia y  la 
disciplina entre sus amigos y  parciales, el go ­
bierno se ha dado tal maña para quedarse srlo,
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para desautorizarse y  para estar en el límite de 
su perdición, como que ya no le queda partido 
que le aguante, fracción que le defienda, amigo 

que le tolere.
Las corporaciones populares, si no en estado 

de rebeldía, e^tán todas en una situación de mar­

cada oposición.
El ayuntamiento de Madrid > el primero ha 

agotado su paciencia; y  ha protestado enéigica- 
mente. contándose el aámero de aiCaldes que 
tiene la capital por el nilmero de semana;. En 
los primeros dias de la revolución, la alcaldía de 
Madri '■ estaba por encima del ministerio, y  R i- 
vero, alcaide, se creía lim ítrofe de la regencia. 
Hoy nadie quiere ser alcalde, y  dentro de puco 
va á ser preciso llevar al presidente del ayunta­
miento de Madrid entre cuatro soldados para 
que ejerza sus a itis  y  honoríficas fuuciones.

Los ayuntamioutos de Barcelona, de Valencia, 
de la Coruña, da Sevilla, da Zarag’oza y  de Jas 
principales ciudades y  villas de España se en- 
cnentran tn el mismo caso.

Las diputaciones provinciales no se reúnen 
por nada de este mundo; y  es bueno no perder de 
vista que esos ayuntamientos y  que esas diputa­
ciones se componen de individuos escogidos por 
el gobierno como mas afectos á la revolución; 
se componen de la flor y  nata de entre los pro­
gresistas, que no hay, ni á cien leguas de los 
municipios, un retrógrado para un remedio.

La división es tan profunda, el disgusto tan 
grande, la enemistad entre unos y otros tan pro­
nunciada, que no hay medio ni de arreglar las 
cuestiones administrativas jTopiamente dichas, 
ni de zanjar las dificultades. Jos ódios, las envi­
dias que han nacido en ese campo maldito de la 
revolución.

El gobierno ha intentado volver á la concilia­
ción: ha llamado á todas las puertas, y todas las 
ha encontrado cerradas.

Los progresistas dicen que la conciliación ts 
la  traición; que las atribucione.s al regente son 
la  traición; que un rey que no sea suyo es la 
traición; y este desdichado partido está siempre 
con la ca- a desencajada, y  con los ojos ea perpé- 
tuo estrabismo mirando con un ojo á las taja­
das y con otro á ios traidores.

El partido unionista ha tomado al gobierno 
por su cuenta, y  lo deshace entre hiel y sarcas­
mo de tal modo, que uo hay tenazas con que 
acercarse á tan desdichado gobieruo.

Serrano hace como que no ve.
Topete aguarda uua ocasión.
Olózaga tiene ira,
Ruiz Zorrilla tiene asco.
El ministerio ha decaído considerablemente 

en prestigio y autoridad en el interregno parla- 
raeiitario. Esto uo tiene duda, ni creemos que lo 
coutradigaa el gobieruo y  sus pocos amigos.

La prensa es para esto un barómetro seguro, 
y  la prenra de to ios los colores, y  la prensa re­
volucionaria mas que otra alguna iauza sus ra­
yos Contra un ministerio, que no tiene iniciativa 
para preparar las cuestiones, ni Siibe seguirlás 
por buen camino yoi resueltas por las Córtes. El 
gobierno vive la vida de la arbitrariedad y  del 
desórden, y  esa es siempre una vida breve y  to r -  
Jnentosa.

MUERTO QUE VIVE .

Es táctica coustautemeate y  con tenaz em­
peño so.steuida por ios i’evoluciouarios setembri- 
1103 negar la existencia d il partido moderado; 
táctica que uo sabemos á qué objeto responde 
como uo sea al de espantar al miedo. Y  no sabe­
mos á qué otro objeto que el indicado pueda res­
ponder, porque no sa nos figura, por io absurdo, 
que los partidos revolucionarios abriguen la ilu ­
sión de hacer creer al país á piés juntillos, y  na­
da mas que porque ellos lo diooii, que aquel par­
tido que ha creado en España cnanto, esta tenia 
de bueno en instituciones y  leyes, cuanto los sl-
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Monipemier es rey de España, y  con su corona­
ción se ha inaugurado el reinado de la honra, de la 
lealtad y  de la paz!

¡Figuerola, el incomparable hacendista, el minis­
tro obligado del general Prim, al que tiene prisionero 
como se halla la ostra dentro de las conchas, ha des­
cubierto el secreto de convertir en oro en polvo toda 
la sal que hay tm Torrevieja, y la nación se va á desen­

trampar hasta el estremo deque se va á pagar al 
clero!

¡La unión ibérica es un hecho, y España, elevada 
á BU antiguo rango de potencia de primer órden, va 
á dictar kyes Hasta al mismo vencedor, al rey Oui- 

Uermo!
Estas ú otras esclamaciones parecidas hará ó de­

berá hacer el estraujeio que, pisando hoy por prime­
ra vez la que fue córte de España hasta Setiembre de 

1868, se encuentre coa ese enjambre de criaturas que 

de pocos disS á esta parte han llovido sobra Madrid, 

Inundando los paseos, les teatros, las fondas y  casas 

de huéspedes, desde el cuarto de ocasión, anunciado 

bu La Correspondencia, por 6 rs. con princijpio y en sitio

tembrinos han destruido, y  mucho m as, porque 
con ser su afan destructor, no ha dado abasto á 
todo su mano demoledora , se haya desvanecido 
como 3l humo por la mágica virtud de la varilla 
revolucionaria.

¿Qué pretenden si no es así? ¿Demostrar que el 
partido moderado se ha derretido al calor del fue­
go  de Alcolea? ¿Demostrar que el partido modera-  ̂
do se ha desltecho como bandada de tímidas pa­
lomas al ver cernerse en el aire el gávilan revo­
lucionario? Entonces ¿por qué son tan tiranos con 
ese pobre partido que su.ioueu muerto? ¿Por qué 
poueu Ja mano un diá y  otro dia sobre su cadá­
ver, procurando abrir en él nuevas é inútiles he. 
ridas? Esto es una profanación.

Ya tiempo atrás, á un diario ministerial, sin 
duda para librarse, por un dia, de la ingrata ta­
rea de defender á la situación ó esquivando la no 
menos difícil do contestar á los infinitos cargos 
que á esta dirigen los periódicos oposicionistas, 
se le ocurrió hacer la siguiente pregunta que ser-  ̂
Via de epígrafe á uno de sus estereotipados ar- j 
tlcíilos. ¿Dónde están Jos moderados? Y  nosotros 
Je contestamos muy cumplidamente con solo de­
volverle Ja pregunta respecto del partido progre­
sista, en otra época en que la famosa Tertulia jy  
los no menos famosos banquetes de los Campos 
Elíseos eran puramente un inocente ¡lasatiempo ' 
la primera, y  desahogos gastronómicos los se­
gundos, á que tau aficionados han sido siempre 
los hombres del progreso. 1

Hoy somos mas esplícitos, y  diremos dónde 
está el partido moderado.

Que su existencia es un hecho real é induda­
ble, no tenemos para qué demostrarlo: si otras 
pruebas concluyentes uo faltaran, la harían ev i-  
deut” la misma saña con que ios revolucionarios 
le persiguen, la tenacidad con que intentan des­
truirle y  la fuerza coa que procuran sujetarle 
bajo su pié. Detenernos en semejante tarea, se­
ria una puerilidad de que se reirían nuestros 
mismos adversarios. Basta considerar que su 
existencia es uua necesidad en todos los pueblos 
cualquiera que sea su sistema política, ya se 
trate de monarquías absolutas, ya de monarquías 
constitucionales en sus diferentes fiases, ya de 
repúblicas, por responder al sentimiento innato 
en I t  humanidad de conservación y  de órden, 
para que el hecho haya seguid 1 inmeiliatamoiite 
á esa necesidad con su misma coiiJicion de per­
manencia.

El partido moderado, piles, existe porque debe 
existir. ¿Qué importa queei huracán revolucionario 
haya destruido la mayor parte del edificio que le ­
vantara con laboriosa asiduidad y  detenido ‘.stu- 
dio. abrigando dentro de él á la sociedad espa­
ñola? ¿Qué importa que el desbordamiento de Jas 
am lidoues haya producido esti universal inun­
dación, en que apenas si flota por la superficie 
de Jas aguas alguno que otro material de aquel 
edificio? En toda inundación las aguas acaban 
por bajar, y  la sociedad no puede permanecer á 
Ja intemperie. El partido '.noderado que, á dife­
rencia de los partidos revolucionarios, los cuales 
solo saben producir escombros, ea el único qué 
sabe crear y  reconstruir, es el llamado á restau­
rar el derruido edificio de la monarquía española 
y  de las instituciones de nuestro país.

¿Que dónde están los hombres que han de 
llevar á cabo tamaña empresa? ¿Que dónde están 
los moderados?

.Están donde no estáis vosotros porque no 
pueden respürar la atmósfera que iufiiionais con 
vuestro aliento revolucionario; están apartados 
de vosotros viéndoos con lástima poner vuestra 
mano profana en cuanto hay fie mas venerando y  
santo; .e^tán lejos de vosotros contemplju io con 
profunda tristeza el espectáculo de desolación 
que ofrecéis al país, esperando que acabe vue.stra 
obra demoledora para, cuando ya esteis hartos y  
cansados, acudir á borrar hasta las huellas de i 

vuestro ¡ aso.

céntrico, hasta el aristocrático Grand hotel de París.
Verdaderamente España debe ser muy feliz y  sino 

en la abundancia, preciso es que sus moradores vivan 
en uua dichosa holgura, para que así se apresuren á 
gozar de las fiestas y  de los placeres que les propor 
ciona la córte de Frito y de Serrano, y no por partes 
iguales. En las provincias se disfrutará de paz y  bien­
andanza. Las artes, el comercio y  la industria estarau 
en su apojeo y  no es estraño que quienes tanto y tan 
bueno producen hagan un paréntesis en su laboriosa 

vida y  se vengan á  Madrid á echar, como vulgar­
mente se dice, una cana al aire y  á dejar un buen pu- 
ñado de oro. Pero ¡vanas ilusionesl

Tended la vista por las arenas de plata que baña 

el Mediterráneo y  encontrareis en su costa á la antes 
rica y  fabril Cataluña con sus campiñas descuidadas, 
sus talleres cerrados, sus casas desiertas y  presa sus 
escasos moradores de esa ausiedad horrible quoae 
apodera del hombre cuando siente delante de sí un | 

enemigo invisible, que sin que él pueda precaverlo* ! 
amenaza cortar el hilo de su existencia. |

Seguid mas adelante y  hallareis las fértiles co- ' 

marcas de Valencia, Alicante y  .Murcia en igual esta - i 
do de dolor, de postración y  de abandono Î

Y  es que el tifus toterodes, ó la fiebre amarilla,como 
 ̂ la gente suele llamarla, clava su oiente envenenado so •
I bre el corazón de los mejores hijos de aquellas comar- : 
: cas, y lleva a chas la desolación, la muerte y  el luto.

I No somos preocupados, pero preciso ea confesar,
, no obstante,que hay colucldencl.s que merecen es­

tudiarse.

En 1834, cuando las cé'ebres matanzas de loa frai - 

les, aquellos que hablan envenenado las aguas de las

fuentes de Madrid, pues, por lo visto, los picaros cu­
ras son siempre el origen de todos nuestros males, el 

cólera diezmaba la población y  estendiasu crespón de 

muerte sobre la atribulada España.
En 1855, ó sea en pleno bienio progresista, el te r­

rible huésped del Ganges nos hacia sus ciesastrosas 

caricias.
En 1870, la temible enfermedad asiática no está 

aun en España, pero aparece en distiutos puntos de 
Eur jpa y  de América, y envía, como de batidor que 

le preceda en su lúgubre carrera, al vómito negro, q\xe, 
en mortuorio consorcio coa la anarquía y  el des- 
órdun, arrojan á Madrid media España fugitiva.

He aquí el secreto de esta prosperidad ficticia de 
este bienestar de luoinentos quej parece que se sien­

te en Midrid y  que algunos pudieran creer, señal in­
falible de ventura, cuando en realidad uo es sino el 

vaso do ugua que apaga por un momento la fiebre de- 
voradora tlel tísico, que en breve ve renovarse sus 

dolores mas crueles aun.
La España, ó al menos la España de la honra se - 

tombriaa ae Va: es una luz que se apaga, y  que al 
cstinguirse produce uno de sus últimos resplandores, 
el cual nos alumbra para que escr hamos esta re- 

vi-ts.
Confundámosnos, pues, con los grupos de gente 

de buen ó mal humor que viene á no pensar ó al 
olvidar, y  penetremos con él en loa templos del 

art?.
Estamos en el teatro Español, y  á pesar de nuestro 

propósito de pasar el tiempo alegremente, la pena 
se apod.ri de nuestra alma al leer en los carteles 

qu) se representa una noeva comedla de Narciso

¿Que dónde está el partido moderado? Mirad 
en vuestro derredor y  decidnos qué veis á vues­
tro lado de las tres aristocracias de la sangre, de 
Ja inteligencia y  de la riqueza: qué veis del alto 
y  bajo clero, de la verdadera milicia, de las ilus­
traciones en todos los ramos de la administración 
y  del saber.

No veis uada, ¿no es verdad? ó veis tan poeo 
co que no merece contarse. Pues todo eso que os 
falta, y  ma.s, es el partido moderado.

¿Qué eran ios doscientos senadores que apo­
yaban la política (le ese partido? ¿Qué eran la 
multitud de diputados que eu diversas leg is la ­
turas han venido á lepresentar á dicho partido 
en las Córtes? ¿Qué eran los diputados provincia 
Ies y  ios ayuiitainieiitüs que durante las admi­
nistraciones moderadas eran asimismo represen- 
taiites de nuastro.j saludables principios? ¡Qué! 
todas esas eminencias, todas esas individualida­
des y sus iufluencii.s y  cónexioues, se han borra­
do dei libro do los vivos? •

Ento-.cesse nos dirá, ¿porqué no lucháis?
■Esta pregunta tiene varias contestaciones. El 

partido moderado no ludia, porque en el terreno 
de Ja fuei za uo está eu sus condiciones, y  en sus 
principios el hacerlo, y eu el terreno lega l, tiene 
el cauipo cenado ¡)or vuestras arbitrariedades, 
vuestra ingénita parcialidad y vuestras partidas 
de la porra. Ailemás, nuestro retraimieuco obe­
dece á uu {)fopósito. ¿.A qué perder tiempo, si vos­
otros como los alacranes rodeados de uu círculo 
de fuego os habéis de dar la muerte cou vuestro 
propio aguijón? ¿Qué mas tenemos que hacer que 
dejaros solos riñendo y echando suertes sóbre la  
túnica del justo, os decir, tlisputáudoos mútua- 
mente el poder, para que vuestras escisiones de 
cada dia, de cada liora, acaben con la obra de la 
ambiciou?

Si fuerais capaces de justicia, si pudierais pres­
cindir de vuestros inveterados é injustos ódios, si 
no proclamarais la libertad cou la.boca, ejerciendo 
la dictadura con las obras; si con esas condicio­
nes, imposibles en vosotros, el partido moderado' 
entrara eu lucha, auucon vuestras propias leyes, 
preparadas para vuestro triunfo y  para el aleja­
miento perpétn.0 del poder de vuestros adversa­
rios, os dtrrutaria.

Imitando á vuestro jefe actual, os diremos: 
practicad con severa imparcialidad la ju.sticia: 
deponed vuestras pasiones; que se i una verdad 
la libertad que falsamente proclamáis, y  eutonces 
vereis cuantos son y  dónde están lo.s moderados.

Pero uo os pedimos gracia; contiuuad, que 
coa vuestros d saciertos ayudáis mas eficazmen­
te á nuestro definitivo y  seguro triunfo.

• Ayer solo so recibieron en Madrid los siguien­
tes ilespachos telegráficos del estranjero:

Tablilla del Congreso.
Bc.'liu 17 (2 ,y 5 do la tarde) —Al embajador de la 

confederación de la .Akuiania déi Norte.
Oficial.-Venizei 16.— Hoy á las tres las tropas 

mandadas por el tiuque do Meklemburgo han bocho 
su entrada en iSoissous.

Nuestras pérdidas durjuie el sitio do tres semanas 
y el bombardeo de cuatro dias han silo muy peque­
ñas.

Hemos hecho 4.000 prisioneros y  tomado 132 ca­
ñones.—Ministro de Negocios extranjeros,

{Agencia Fabra.)
Lóndres 18 de Octubre.—En Soissons han caldo 

en poder de los prusianos 4 00) prisioneros y  132 ca­
ñones.

El general BourUski ha sido nombrado comandan­
te en j ' fe del ejército del Norte.

Corren rumores de negociaciones de paz sobre la 
base de la cesión do la Alsacia al gran ducado de Lu- 
xemburgo.

Los franco tiradores de Epinal lian obligado á las 
avanzadas prusianas a pararas.

Dias hace que la prensa de Zaragoza denun­
ció el establecimiento en aquella capital de ju e­
gos prohibidos. Por lo visto, de nada ha servido

aquella advertencia; pues leemos en el D iario de 
Zaragoza de ayer los siguientes párrafos;

«Dicen que tenemos establecido por aquí un juego 
de ruleta, qae ya, ya.

¿Sabe algo de esto la autoridad civil? ¿O es que los 
juegos en todas partes prohibidos se permiten en la 
España liberal y  con honra?»

No sabemos de qué se queja la prensa zara­
gozana. Lo mismo sucede eu Madrid y  eu las de­
más poblaciones importantes de España, y el m is­
mo fruto han obtenido ías repetidas escitaciones 
de la prensa.

La familia imperial de Marruecos se va á que­
dar sin caballos, y  en cambio todos los persona­
jes de la situación van á ser, como los Sres. Muñiz 
y  Mariñü, de caballería. Según La Corresponden­
cia, el Sr. Sagasta, á quien ya había sido envia­
do desde las playas de Tetuan ó de lo.s aduares 
de Fez un caballo, ha recibido el regalo de otro, 
hecho por el sultau de Marruecos, sin duda con 
el objeto de que acompañe al Sr. Hartos en sus 
ejercicios ecuestres, ó que enganche un tronco 
que lo pasee por sus posesiones de Ja Mancha.

Sin el menor inconveniente insertamos el si­
guiente suelto de L a Política, en que tiene interés 
nuestro colega:

«El Eco de España se equivoca al atribuirnos parto 
del suelto que consagró La Epoca á dar cuenta del 
atentado cometido hace tres noches eu la calle de 
San Miguel contra dos personas que salieron del nú • 
mero 19.

Como nosotros vivimos en el núm. 23 de esa calle, 
esto es, dos puertas mas abajo do la que fué herido de 
puñal uno de los Indicados sugelos, no podíamos, en 
las circuDStancias actuales, exhortar al señor gober­
nador civil para que haga vigilar nuestra calle. El 
suelto era todo entero de La Epoca, y  nosotros no hi­
cimos mas que reproducirlo porque nos llamó la aten - 
clon el misterioso len {uaje del diario de la calle de las 
Torres.

Agradeceríamos, pues, á El Eco que rectificara.»

Nos adherimos completamente á las siguien­
tes juiciosas observaciones que hace anoche L a  
Epoca, y  que están couformes cm  Jas ideas que 
sobre el asunto del matrimonio c iv il hemos es- 
puesto anteiiormente:

«No podem-js meaos de estrañar que d. s periódi­
cos de indudable üustraciou como El Pueblo y  E¿ Im - 
parcial, disc.urran sériamente sobre la medida que á 
no sabemos qaiéu se 1-j ha antojado proponer de que 
el gobieruo rectifique por sí yeumienJe la ley del 
matrimonio civil, h *cieudo que preceda al religioso.

Si hubiera algún gobierno que por sí se atreviese 
á tomar esa medida, nuestros colegas deberían ser 
los primeros eu acusarle de iucoastitucio tal. Pero el 
desprecio que la optuiou hace en España de la insti­
tución del matrimonio civil, tiene exasperados á los 
radicales y nos esplicamos que olviden sus priucipios. 
La Opinión castiga á ios que de ella prescindeu y  de­
muestra una verdad muy conocida desde los tiempos 
de Cicerón y de la que en España no se ha querido 
hacer caso: la de que cuando las leyes están ea opo­
sición coa las costumbres, cuando la opiaion genera 
no es la que les da vida, su existencia tiene que ser 
precaria y  constante el peligro do que para afirmar­
la haya d i recurrirso á la violeaci.i.i)

--------------------------------------------- -----------------------------—

Sabemos que se trata de conferir uno de los 
toisones vacantes al benemérito capitán general 
de la armada, Sr. D. Casimiro’ V igodet, aprove­
chando el gobierno, para conceder esta alta con­
decoración, Ja circunstancia de inaugurarse el 
mausoleo .de Gravina en la iglesia de San Fran- 
cisco'el Grande el 21 del corriente, según opor­
tunamente anunciamos ó  nuestros lectores.

A pesar de que la ocasión elegida por el g o ­
bierno no puede .ser mas iisougera para el digno 
capitán general de la armada, pues se conmemo­
ra un honroso au:ique triste hecho de armas de la 
marina, y  del que fué testigo presencial el referi­
do Sr. V igodet, á pesar de todo, repetimos, posi­
ble es que el ilustre veterano de T ia fa lga r no 
acepte la distinción con que quiere honrarle el 
gobierno, tenkndo en cuenta que uo son los hi-

Serra, fecundo iugénio condenado á no vivir otra 

vida que ia intelectual. ¡El que era tau activo, tan 

aficionado á la movilidad de alma y  de cuerpo, su­
friendo el horrible tormento do versa juventud em ­

butida en una butaca.

Pero si las humanas ;ni3erias repariidas por el des­

tino al parecer con irritante ¡desigualdad, tienen ! 
aherrojado el cuerpo de ur o de los poetas mas ‘gala­

nos y populares de nuestros tiempos, en cambio esos 
lazos terribles no han alcanzado á su fecunda imagi­

nación y á sn elevada inteligencia que nos han dado 
el placer de escuchar su ultima producción titulada; 
Dos Napoleo es, comedia en tres actos, que han tenido 
la fortuna de interpretar bastante bien los actores del 
antiguo teatro del Príncípp.

La obra de que nos ocupamos, aunque ba.^adaen 

uu argumento ligerisimo, está tau bien dialogada, 
tienó situaciones tau cómicas, ver-.̂ s tan bonitos y 
chistes tan continuos y tan picantes dichos con tanta 
finura y  oportunidad, que el público, aun sin conocer 
el nombro del autor, ni tener en cuenta la irresisti­
ble simpatía que le inspira el quo sapo hacer un ¡Don 
ro«ás! se hubiera reido y aplau Jiáo cou la espouta- 

neidad que lo bizo uua comedia en que por la menos ¡ 
se aprende á hablar bien y se escucha con creciente i 
buen humor, por mas que algunas de las gracias de ! 
que está Saturada participa algo d ) ciertos recursos ® 
de la moderna escuela có.nlca fraucosa, á la cual no ; 
necesita ciertamente imitar mi poeta tan espontáneo | 
y  de tantos recursos como indudablemente posee el 

Sr. Serra.
Hemos oido que los productos de esa obra estáu 

* destinados á buscar en Alemania la salud que no en­

cuentra en España el distinguido enfermo, y  también 

ha llegado á nuestras noticias que la manera solícita 

y  delicada que ha tenido el Sr. O-ntalina de correspon­
der, como empresario y  como director del teatro Es­

pañol, á la deferen-ia del Sr. Serra enviándolo sus 
producciones, honran muy mucho al Sr. Catalina, de 
quien ha íiempo s;;bemos que es t ‘;n buen amigo como 
cumplido caballero. ¡Oj.úá ¡os esfuerzos de todos de­
vuelvan la salud al desgraciado Serra!

Respecto de la ejecución, de la que ya llevamos di 
cho que en general f ié  oueoa, citaremus en purticu - 
lar á la señorita Boldun que interpreta con mucha 

propiedad y gracia el papal de americana de sangre 
blanda; al Sr. Fernán Ic z , que como siempre, hizo des- 
ternlllar de risa al público en su papel do comercian­
te, que habla hecho entre sus mejores negocios el 
que le proporcionó las delicias de la paternidad; y  al 
Sr. Catalina, que caracterizó muy oieu el tipo del 
amante de cascos ligeros.

Dejemos descansar sobre sus Dos Napoleones al tea- 
Iró Español, y  pasamos al de Lope de Rueda.

Durartta la ü’tim.a semana, se ha estrenado en di­
cho üülisej, Ujíi co.neiia en tres actos del Sr. Mario, 
titulada Los Flacos, y  una pieza bautizada con el nom­
bre do Dieta Vegetal.

Los Flacos c-8 uua obra que, aunque de argumento no 
muy original, pu s so reduce principalmente á pintar 
loa achaques morales de que ia humanidad adolece, 
esta bastante bien t sertta, y  su dialogo es fácil y  
agradable, uo careciendo tampoco de buenas situa- 
Des,que lududablemeate estarían mas realzadss, sino 
se resintiera de alguna falta de unidad en la descrip­
ción de los caracteres.

Ayuntamiento de Madrid
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jos de la escuadra sublevada eu Cádiz en Setiem­
bre de iáG8, los llamados á premiar hechos de va­
lor y  de lealtad como los de los valientes marinos 
que tomaron parte eu el combate de Trafalgar.

Hoy según las últimas noticias, debe llegar á 
esta ex-corte el ór. Iluiz Zorrilla.

Los partidarios de Prim, dicen que el presi­
dente del Consejo ha logrado al fin amansar la 
fiereza del solitario del Escorial, y  que viene mas 
suave que un guante de cabritilla.

Se dice que el Sr. Ruiz Zorrilla ha prometido 
no volver á hablar de puntos negros, ni de aque­
llo de que no se puede h iblar usando la frase de 
L a  República Ibérica, y  del cumplimiento de estas 
condiciones, depende el volver ó no á la gracia 
del marqués de los Castillejos.

Los amigos de Ruiz Zorrilla no creen exacta 
la  anterior versión y  sostienen que el presidente 
de las Córtes no es de los hombres que hacen 
transacciones con su conciencia y  que ya  ha 
avanzado demasiada para poder convertirse en 
un corista mas del general revolucionario.

A llá  veremos quien tiene razón.

L a  Regeneración, llama hipócritas á los mode­
rados, porque hablando en pró de los intereses de 
la  Iglesia, no anularon la venta de bienes nacio­
nales.

Lo que los moderados hicieron fué celebrar 
un concordato con la Santa Sede, que hizo vá li­
das dichas ventas.

El duque de Madrid, en uno de sus infinitos 
manifiestos ha declarado públicamente que, si lle­
ga  á ser rey, reconocerá dicho concordato, y  no 
anulará las ventas.

Luego, ó no somos hipócritas, ó lo es al par 
nuestro, el rey legítimo de L a Regeneración.

E l Imparcial de ayer, para dar un tinte de le­
galidad á las pignoraciones de títulos que está 
efectuando el Sr. FigueroJa, resucita la ley de 30 
de Junio de 1866, como si estuviese en vigor.

La Epoca da á esta anómala salida la siguien­
te victoriosa contestación :

tNo vamos ahora á pntrar en el examen de estas 
operaciones que indican los apuros del Erario, y  cu­
yas consecuencias son fáciles de prever; hemos dicho 
lo bastante en tiempo oportuno, y poco nuevo podria- 
mos añadir; pero sí debemos recordar que habiendo 
preguntado con insistencia de dónde sallan esos títu­
los que están hipotecando, cuando el gobierno no 
posee ningunos ni está facultado para hacer emisio­
nes, la prensa ministerial ha guardado profundo si­
lencio, no hallando sin duda razón alguna que justi­
fique el proceder del Sr. Figuerola. A l fin E< Impar- 
cial de hoy nos saca de dudas indicando que para dar 
un tinte de legalidad á las operaciones actuales, el 
ministerio de Hacienda ha tenido que resucitar la ley 
de 30 de Junio de 1866, considerándola como si estu­
viese en su fuerza y  vigor.

Por mas que en los tiempos que corren los acoute- 
cimientos mas estraüos se sucedan.con tan estraor- 
dinaria rapidez, esto no puele menos do llevar al úl­
timo estremo nuestro asombro. Esa ley que se invoca 
es la célebre de las siete autorizaciones presentada á 
las Córtes por el Sr. Alonso Martínez, y  á la cual hi­
cieron los diputados, como la prensa progresista, una 
oposición formidable; pero lo peor del caso es que se_ 
mojante ley no tiene hoy valor alguno, habiéndose 
cumplido su objeto y  estando además derogada por 
disposiciones ulteriores.

El art. 6.° de la ley de 30 de Junio de 1866 facultó 
al gobierno para emitir 1.200 millones efectivos en 
deuda conso'i Jada, cuya suma debia esclusivamente 
dedicarse á s ddar la Caja de depósitos y  el déficit de 
los presupuestos anteriores á aquella época. Ambos 
objetos se han conseguido, y  la ley, por lo tanto, ha 
caducado. Tanto es así, que el mismo Sr. Figuerola 
tuvo que pedir una autorización á las Córtes Consti­
tuyentes para emitir un empréstito de 1.000 millones, 
lo cual m  habri-i hecho en el caso de considerar vi­
gente la anteri r.

Además, el art, 2." de la ley referida autorizaba al 
gobierno par.» imponer á los empleados el 25 por 100 
de descuento sobre sus sueldos, y  el 7.“ para aumen­
tar el efectivo del ejército y  armada; ¿puede soste­
nerse en sério que conserva hoy aquellis facultades? 
Nadie se atreverla á proclamar semejante absurdo, y 
sin embargo, el dilema es incontestable. O la ley  del 
30 de Junio de 1866 ha caducado, ó si rige el art. 6.* 
deben regir también todos los domas.

Lo que resulta claro de to 'o lo que estamos vien 
do, es que faltan recursos y  el ministro de Hacienda 
trata de arbitrarlos de cualquier modo y  á cualquier 
precio coa tal de salir del dia. sin cuidarse mucho de 
la cuestión de legalidad. Las facultades se limitan á 
emitir billetes del Tesoro creados por una ley que él 
mismo propuso para conllevar la deuda flotante; pe­
ro como dicho papel no en-uentra compradores, hace 
uso del que tiene en el mercado mas aceptación.»

Por lo demás la obra agradó indudablemente al 
póblico que liaraó al autor al palco escénico y  colmó 
de aplausos á las Sras. Tenorio, Ferroqui y  Maiquez, 
y  á los Sres. Nico, Parreño y  Reig, que interpretaron 

sus respectivos papeles con mucho acierto.
No cupo tan buena suerte á la pieza final. Dieta 

Vegetal que no alcanzó grandes simpatías del público, 
sin duda por el poco interés que logró inspirarle. Se 
llamaba además Dieta Vegetal, y  cuando los españoles 
en la inmensa mayoría estamos amenazados de una 
rigurosa dieta Figuerola, es seguro que no les agrada­
ría á muchos espectadores, aunque estos fuesen de la 
situación, oir hablar, ni aun de Dieta Vegetal.

EL elegante Circo del Principe Alfonso volvió á 

abrir el lunes sus puertas para que hiciera su debut 
la compañía italiana, de que es directorlel distinguido 

actor Sr. Mayeroni.
Aunque no somos aficionados á ir á llorar al teatro 

y  creemos que va pasando la moda del melodrama, 
no podemos menos de confesar que el titulado ¿ «/ o r ­
zo de la Concierna, abunda en magníficas situaciones 
y  que su cuarto acto hace olvidar to io lo que tiene 

de pesado el tercero, donde se presenta la vista com­
pleta de un proceso criminal con su estrr.dillo, sus 
jueces escribanos y  abogados, su fiscal acusador, sus 

testigos, su acusado, sus gendarmes y  hasta su pú­

blico.
Los que vistan la honrosa toga de los Campomanes 

y  Jovellanos seguramente estarían muy entr,tenidos; 

pero como no se puede exigir á todo uu público que 
tenga un título de abogado; fuera pues, de desear 

que se aligerara un tanto la acción eu el espresaclo 

gcto tercero,

Eutre los prelados que han asistido al Con 
greso católico de Malinas figura el arz obispo de 
Calcuta,

Dicho Congr-’ so ba redactado uua protesta 
contra la ocupación de Roma, resolviendo acu­
dir á las potencias para [proteger la independen­
cia del Fontifice. En Alemania debe verificarse 
una reunión parecida á la de Bélgica.

Anoche salió de esta capital para Lisboa el se­
cretario de la legación española en aquella cor­
te, D. üouza'o Calvo Asensio. Créese que es por­
tador de importantes despachos de unestro go  
bierno para el reino, veci no'

Hé aquí, seguu uu colega que dice haber re- ' 
cibidü por el correo datos íidediguos, el estado de 
los procesos á que ha dado lugar la última in­
surrección carlista:

«En las 113 causas cousultadas en el tribunal su­
perior de pquel distrito militar, aparecen 511 proce­
sados por rebelión. De estos 39 han sido sobreseídos; 
29 se encuentran en trámite de plenario; i4 para ver­
se en consejo; devueltas pira diligencias 19y senten­
ciadas 12.

En estas 12 últimas se hallan comprendidos 28 
reos, de los cuales, cuatro han sido condenados á ser 
pasados por las armas, que son; D. Celedonio Iturral- 
de, D. Estéban Arregui, D. Justo Fernandez y  D. Ni- 
Casio Otamendi; dos, los curas D. .Anastasio Callejo y  
D. Victoriano Asia, á reclusión perpetua, y  los restan­
tes, entre ellos el cura D. Pedro Corcuera, á varias 
penas temporal s.»

Otro dato para la historia de Ja libertad de 
asociación durante el período revolucionario. D i­
ce E l Im parcial:

«Ha sido d isutlta por órden de la autoridad civil 
de B;irCb!ona la «Sociedad de socorros á los desvali­
dos» de aqoeha capital.»

¿Qué dirán á esto los que tanto alborotaron 
cuando se negó á uu célebre periodista por la 
unión liberal autorización para formar una Socie­
dad de socorros á los inválidos del trabajo? ¿Qué 
dirán Jos antiguos miembros de la asociación t i­
tulada «Los amigos de los pobres?»

Asegurábase auoche-que el ministro de Gra­
cia y  Justicia insiste en que se paguen sus atra­
sos al clero que ha jurado la Constitución, y  que 
esto hace incompatible su perm nencia en el m i­
nisterio con la de su colega de Hacienda. Dados 
ciertos antecedentes, la  noticia nos parece bas­
tante verosímil.

A  fin de que nuestros lectores estén al corrien­
te de cuanto se dice, pueden ver á continuación 
otro programa del Sr. Ruiz Zorrilla de que dá 
cuenta La República Ibérica:

«Asegúrase ijue Ruiz Zorrilla ha presentado su 
ultimátum, que cousiste:

1. “ Eu estrechar las filas de los radicales.
2. ” Eu romper defiaitivamenta con los unionistas.
3. “ En no pensaren las atribuciones para el r e ­

gente.
4. ° En aquello da que no se puedo h iblar; estremo 

en el que sigue tan pertiuaz, que parece ha añadido 
algún nombre mas á los diez y  siete de la primera 
lista.»

Atribüyese la prisión del Sr. Ferrer de Couto, 
director deE/ Cronista, de Nueva-York, á la carta 
dirigida por dicho señor al Sr. Uoret, ministro da 
Ultramar.

El domingo hubo eu Málaga una manifesta­
ción republicana, por mas señas, contra los arbi­
trios propuestos por el ayuntamiento de aquella 
capital. No pagar y  cobrar es el sueño dorado de 
los españoles de todos los partidos. Así está Es­
paña.

En Cigales, pueblo de la provincia de Valla 
dolid, se amotinaron días pasados algunos caba 
lleros particulares y  se repartieron los bienes de 
propios y  comunes.

Se nos dice, que al indvadir ayer la autoridac, 
gubernativa ei convento de las Saiesas, y  trasla­
dar las monjas á las descalzas, invocó la abadesa 
la Constitución democrática que parece nos rige.

Por lo demas, repetimos que la obra abunda en 
buenas situaciones, que los caractéres están soste­
nidos, que el interés del público es creciente y  que 
en ese mismo tercer acto que, luduJablemente es el 
mas cansado de la obra, el cuadro que le termina es 
de tanto efecto dramático, que el espectador no se 
acuerda ya de su reciente Impaciencia.

La ejecución por parte del Sr. Mageroni, admira 
ble. Recordamos con este motivo á Saloini y  á liossij 
de quienes aquel es indudablemente digno émulo.

No se puede piolar mejor la lucha feroz que hay 
en el corazón de un hombre en quien la honradez v i­
ve; p. ro al que la pasión hizo cometer un crimen del 
que ve acusado á su mejor amigo,-quien le llama pa­
ra que como abogado sea su defensor.

El momento de declararse reo él mismo ante los 
jueces, es indescriptible; la situación después de su 
tranquila locura y  el iustaute en que vuelve á la ra­

zón al sentir vibrar en su alma la voz querida de su 
hija, son escenas que desempeña el Sr. Mayeroni con 
una verdad, con un sentimiento y  con una maestría 
talo , que el público entero llora á pesar suyo.

La señora Tejoero, asi como los demás artistas de 
ambos sexos que toman parte en la obra, completan 

el cuadro iecuudando con bastante acierto la podero­
sa iniciativa del ¡ár. Mayeroni.

Auguramos buena suerte á la compañía italiana y  

ia aconsejamos que acorte los entreactos para que ej 
público no salga después de la una, como sucedió la 

primera noche.
Los ómnibus establecidos al módico precio de cin ­

cuenta céntimos están bien servidos y  son de incues­

tionable utilidad, sobre todo para los que no tenemos

En La Discusión de ayer hemos leído el si­
guiente párrafo:

«Ha llegado á nuestros oidos, y  no podemos ni que­
remos darle eré lito, que un diputado español, que se 
llama republicano, ha osado decir en una reuuion de 
amigos, habida en Tours, que La Discusión estaba 
vendida á Prim.

Tal aseguraba, mientras nosotros dirigíamos al 
presidente del Coarejo, con la franqueza que nos es 
propia, los cargos que estimábamos justos y  conve­
nientes. »

según la que nadie puede ser trasladado de su 
domicilio, si ,o en virtud de mandamiento judi­
cial.

Esto se llama dar a l maestro cuchillada.

Parece que el puerto de Barcelona continuará 
por ahora cerrado á pesar de las gestiones hechas 
por el comercio de aquella capital. «

Dice un colega.
«En ti último despacho del ministro de Estado 

con tí. A. el regente se ban firmado varias cene sio- 
iies de grandes cruces de Isabel la Católica: entre los 
agraciados figuran los corregidores de Pones y  Ma- 
güez (Habana.)»

¿Cuaudü se dan encomiendas á los serenos de 
toda España?

Hacemos esta pregunta porque hay uua pro­
porción geométrica entre los serenos y las enco­
m ien 'as y  ent e las grandes cruces y los corregi­
dores de población, s como PoHce yM .iyagüez.

Háblase de una reunión que celebrarán los di­
putados radicales p r e s id id a  por el Sr. Ruiz Zor­
rilla pocos dias antes de abr'.rse las Córtes.

Copiamos de un colega:
«Entre los presos conducidos á Toledo á conse­

cuencia del robo de las alhajas, ya recuperadas, se 
encuentra un alto empleado de Madrid, á quien se 
supone víctima de una calumnia ó de un error.»

Por el ministeri.) de la Gobernación, y  en vis­
ta de los abusos que se han cometido por algunos 
ayuntamientos y  juntastle sanidad en la aplica­
ción de las medidas sanitarias, se ha dirigido 
una circular á los gobernadores en que se e.«pre- 
san las facultades que á dichas corporaciones 
corresponden por aquel concepto, muy limitadas 
atendiéndose á la ley que en la materia rige.

Suponemos que con esta circular ha de suce­
der como con tantas otras referentes á diversas 
materias: los ayuntamientos las reciben pero ha­
cen con circular ó sin ella lo que tienen por con­
veniente en uso ó abuso de las atribuciones que 
creen teuer, en virtud de la forma de gobierno 
que felizmente nos rige.

Ayer tarde tuvo lugar el acostumbrado Con­
sejo de ministros. Como los ociosos todo es buscar 
pasto á la novedad, esperaban que saliese resuel­
ta de este Consejo la crisis en que sin interrup­
ción ha vivido el ministerio, mas parece que se 
han llevado un solemne chasco, puesto que una 
de las cuestiones que aguardaban daría eu tierra 
con el gabinete ó cuando menos con parte de él, 
que era la pretensión del Sr. Montero Ríos de 
que se pagasen lo.s tres millones y  pico que se 
debe al clero que ha jurado la Constitución se 
ha resuelto satisfactoriam ente. Y  se ha resuelto 
satisfactoriam ente aceptando el Sr. Figuerola la 
idea y  mostrándose resuelto á pagar, con mas ó 
menos prontitud según sea posible, y  á medida que 
reciba de Gracia y  Justicia datos mas concre­
tos.

Ya estarán persii i li los nuestros lectores con 
lo que queda indicado, que el clero cobrará sus 
atras)3, siendo ministro el Sr. F iguerola, confor­
me aquel refrán que dice, larde, mal y  nunca.

Los ociosos, en su empeño de crear novedades, 
han echado á volar la noticia de la regencia de 
Espartero (¿y qué se iba hacer d d Sr. Serrano?) 
y  también una trina compuesta de dos capitanes 
generales y  un hombre civil. No faltan tampoco 
personas que insistan en decir que se sigue tra ­
bajando en lograr votos para dar las atribuciones 
al regente. Si esto fuese cierto, supandria que la 
candidatura de D. Fernando y  la de Aosta, de que 
ayer se habló con insistencia, distaban mucho de 
probabilidades de éxito, si es que no habían dado 
a l gobierno revo ucioues el segundo ó tercer bo­
fetón, pues no se comprendería que estando pró­
xima la elección de nn candidato serio (como 
ahora se dice), se perdiese el tiempo en recabar 
voluntades en favor de unas atribuciones que 
apenas había tiempo de ejercer.

Cansado parecerá á nuestros lectores que siem­
pre le digamos lo mismo, pero no es nuestra Ja 
culpa, sino de las circuntancias.

La crisis no se resolverá hasta muy pocos 
dias antesó muy pocos después de reunidas las 
Córtes, y  la cuestión régia  seguirá pendiente 
hasta que no se vea un poco claro el resultado 
que ofrece Ja guerra franco-prusiana. En cuanto 
á las atribuciones al regente, se nos figura que 
se eutreteudrán los deseos de losque las quieren, 
con este ó aquel pretesto, mas ó menos espresivo.

mucho dinero.

Jovellanos recorre su repertorio presentando los 
Mayares, ejecutados por la Bernal, que ha sustituido 
á la Zamacois, por cuya salud hemos abrigado estos 

últimos dias sérlos temores, que afortunadamente se 
han desvanecido ya con el completo restablecimiento 
de la simpática artista, á quien el público volverá 
á oir en breve.

Por lo demás, la obra nada ha perdido con la sus­
titución, puos Ja Bernal, que es uua artista de talento 
y  de simpatias, ha desempeñado su papel á concien - 
ci8, logrando así, como la Ziir.acois, los aplausos del 
numeroso público que llena por completo todas las 
noches la sala de Jovellanos.

Offembach antes de partir para Viena, donde va á 

fijar su residencia este invierno, ha dirigido el miér­
coles último su zarzuela Los Brigantes, con que inau­

guró sus funciones en oí presente año la empresa del 
Sr. Salas.

Indudablemente, la producción gana macho con 

la nueva fisonomía que su autor ha sabido imprimirle; 
pero asi y  todo, creemos que no es esta una de las 
mejores obras del maestro aleman, el que ha logrado 
sin embargo, que el público la oiga con mas gusto y  
hasta que pida la repetición de algunas piezas, que 
antes pasaban desapercibidas.

El maestro Offembach no se ha marchado sin lle­

var consigo un recuerdo del gobierno de la revolu­
ción, que ie ha condecorado nada meaos que con una 
encomienda de Cárlos III.

Aunque admiramos el génio del artista, no nos 
deja de chocar que tal distiacion no usada por lo ge ­

neral hasta ahora con los principales maestros espa-

y  el Sr. D. Francisco continuará .siendo lo que es 
hasta que Dios quiera.

El corre.sponsal de E/ F a ro  Asturiano escribe 
de Madrid con fecha 14 del corriente, lo siguiente;

«Una cuestión de etiqueta, nacida de haber sido 
colocado anocho el Sr. Topete en un sitio que no era 
yó conforme á su categoría en el convite quo dió el 
regente, ha sido huy objeto de animados comentarios 
en el salón de ceuferaacias .1:1 Congreso. Díñese, y 
lo creo, que el S.». Top?te, auu cuando no !o haya de- 
mo.ssrado públicamente, está resentido, y  quo no 
asistirá al próximo convite da la ragauci i, a 1 cual ha 
sido ya invitado.»

Como mañana debe tener lugar el convite á 
que se refiere el corresponsal de E l Furo A sturia­
no, veremos .si estaba ó no bien informado al dar 
la anterior noticia.

Dice un periódico de anoche:
«En la reunión celebrada esta tarde, por la comi­

sión de asociados con los tres concejales nombrados 
para estudiar la cuesUou de presupuestos cuando se 
creía naturalmente, que se darla la presidencia á al • 
gunode los concejales y  que no al Sr. Galdo, que ha 
sido hasta ahora alcalde populsr, se ha visto con sor­
presa, hasta cierta punto, que han elegido presidente 
á ano ue los asociados al Sr. Goicoerrotea, ex-dlpata« 
do de la uuion liberal »

Nosotros si que vemos con sorpresa que haya 
quien se sorprende como el colega de que se ma­
nifieste á los concejales de Madrid, la gratitud de 
los vecinos por lo mucho que deben á la corpora­
ción municipal. ¡Pues no, que d?jariau de mos­
trar sus simpatías á los confeccionadores del p re ­
supuesto!

La gráfica frase con que el Sr, Ruiz Zorrilla 
ha calificado la inmoralidad de la situación, ins - 
pira á El País el artículo que á continuación co­
piamos, y  ante cuyas terribles verdades serian 
pálidos cuantos comentarios pudiéramos hacer 
nosotros.

Dice así:
«LOS PUNTOS NEGROS.

La Opinión pública ha empezado á preocuparse sé- 
rlatnente de esos signo.s del tiempo que el Sr. Ruiz 
Zorrilla, desde la solitaria celda que habita en el Esco­
rial, ha calificado con gráfica ¡oportunidad de pontos 
negros de la situación.

Por dolorosa que la confesión nos sea, la verdad es 
que el cuerpo social está profundamente gangrenado, 
y  que cada dia que trascurre descubre una nueva lla­
ga, uaa nueva ulceración corrosiva eu las entrañas 
mismas de la patria, sin que haya quien oponga al 
mal que cunde el necesario y  ya urgente remedio.

Nada diremos de la moral pública que ha caído en 
un síncope tristísimo desde algo antes de la revola • 
clon de Setiembre.

Nada diremos de esos espectáculos vergonzosos, 
de esos inmundos bailes que á ciencia y paciencia de 
quien puede y  debe evitarlos, se ofrecen en cafés y  
teatros á la enviciada curiosidad áel pueblo;

Nada de esas uovelas repugnantes, cuyos títulos 
no mancharan las columnas de Bl País, impresas con 
todas las garantías de la le y , que antes solo podían 
circular claadsstiuameate y  ahora se venden eu las 
calles á bajo precio y  se anuüciau coa toda solemni­
dad en las esquinas;

Nada de esos puestos ambu’autes y  fijos de foto • 
grafías, donde al lado de los retratos de las celebrida­
des coateinporaQ as. se esoouen las mas asquerosas 
aberraciones de la perversión humana;

Nada de esas cas is de juego, que son eu Madrid 
innumerables, y  gozan de una imounidad eseaudtlo • 
sa, hasta el punto de dar márgen á las mal intencio­
nadas hablillas del vulgo;

Nada de esas riñas de gariteros y  tahúres, que 
convierten las mas concurridas calles de la córte eu 
teatro de batallas campales;

Nada de esa asociación misteriosa conocida con el 
nombre de Partida de la porra’ que gravita desde hace 
dos años sobre la coronada villa, sin que haya sido ni 
disuelta, ni reprimida, ni siquiera descubierta;

Nada del aumento pasmoso que el bandolerismo 
ha adquirido en varias de nuestras mas ricas provin­
cias, ni de la inseguridad, cada vez mayor, que en 
toda España reina para las personas y  las propie­
dades.

Nada, en fin, de esta gran perturbación moral, que 
á despecho de las leyes, pero á la vista de las autori­
dades, se estiende y  dilata como una mancha de acei­
te, por todas las esferas de la sociedad española, do la 
cual una gran parte parece confundir—penoso es de­
cirlo—la libertad política con U licencia de las cos­
tumbres.

Nada diremos de esta podredumbre; pero no pode­
mos prescindir de presentar la herida en toda su he- 
diondez, porque es menester que la prensa, ya que el 
gobierno no lo hace, fije su atenciou en la gravedad 
de este inconcebible estado.

En el órden moral como en el físico, todo lo que

ñoles, se haya querido tener con un compositor ea- 
tranjero.

La verdad es que no alcanzamos qué va á quedar 
reservado después de esto para premiar los servicios 

eminentes hechos al Est-ido; pero, ¡torpes de nos­
otros; ahora andamos con cuentasi Offembach escri­
be música bufa de pura sangre, y el Sr. Sagasta, mi­
nistro de Estado y  digno émulo en tiempos no leja 
nos del famoso conde Oscar de Barba Azul, le hace 
comendador.

Todo está en carácter.

Ya que de Bufos se trata, diremos algo de los que 
en la plazuela del Rey dirige con tanta fortuna el se­
ñor Arderlas.

Pepe linio, que lleva ya tantas representaciones y  
tantos llenos como días cuenta el mes, sigue llevan­
do al teatro del Circo á todas las clases sociales, de­
seosas do ver y  juzgar una obra, de la cual se ha di­
cho tanto en pro y  en contra; pero que al fin repre­
senta con verdad y  gracia indisputable cuadros so­
ciales de pura sangre española.

La señora Rivas, repuesta ya de la grave indispo- 
siclou que le ha aquejado, ha vuelto á encargarse de 
su papel de Dolores, quo coa tanta aceptación des­
empeña.

Ya han comenzado los ensayos de la obra de San- 
tisteban y  Arrieta, titulada: Un viaje al fondo del mar, 
y  el Sr. Arderius, que acaba do regresar de su escur 
sion á Sevll'a restablecido de la bronquitis que i]  
aquejaba, activa la preparación del pasillo filosófico 
del Sr. Puente y  B.-íñaj,.denomina Jo El ifatrimoni) á 
la vez que la parodia del aplaudido, baile El EspirUu 
del Mar, que se llamará en los Bufos El Espíritu de

está corrompido, está muerto; la descomposición solo 
se eogeudra eu los cadáveres. Francia que ha descui­
dado-no tanto como uosotros-la policía;moral. sufre 
hoy las terribles consecuencias de su abandono En 
presencia del peligro, se enenentra con uu pueb'o in ­
quieto, decaído, acobardado, débil, ávido de goces 
materiales; pero incapaz de defender, con la energía 
que inspira un alma sana y  un cuerpo robusto, sus 
hogares Invadidos. Y es natural que esto suceda. Una 
sociedad morairnente atrofiada es una sociedad per­
dida, condenada á todas las agitaciones del tumulto, 
de !a fl bre política, de la disolución demagógica;’ 
pero no á las tranquilas aspiraciones de lá libertad 
para la cual no está preparada. Los pueblos corrom­
pidos no tienen virtudes ai ideas, sino necesidades o 
instintos; no obedecen á las inspiraciones del espíri­
tu, siuo íi las brutales exigencias de la materia; no 
conocen la fuerza del derecho, siuo el derecho de la 
fuerza; y prefieren siempre, porque carecen de digni­
dad, el amo que los adula y  nutre á la libartad que 
los eleva y  purifica.

La tirauía es uua planta que solo arraiga y  preva­
lece en los terrenos pantanosos.

España, desgraciadameute, sigue este camino de 
perdición. Ni antes ni después de la revolución de Se­
tiembre ha sido contenida desde arriba por el ejem­
plo, que es el mas firme y  poderoso de los diques so­
ciales. Encerrada antes de la corrupción en esferas á 
donde no podia alcanzar la mirada de la muchedum­
bre, solo llegaba á su noticia el rumor, la sospecha, el 
recelo del mal latente; pero ahora le ve. le palpa, le 
encuentra cerca de sí, porque aparecen inficionados 
de la lepra social, muchos de los que en otras ocasio­
nes han sido consejeros, directores y  caudillos de las 
revueltas públicas.

Antes el pueblo oia y  no contaba; hoy puede lie - 
var y  lleva el acta de todas las fortunas improvisada», 
de todas las elevaciones imprevistas, de todos los 
misterios luesplicables de la situación.

Antes calculaba por intuición dónde estaban y  
cuántos eran los corruptores y  los corrompidos; hoy 
conoce, porque quizas los ha tuteado, á los que arras­
tran lujosos trenes y  ayer estaban descalzos, á los 
que compran de improviso fincas y  posesiones y  ayer 
mendigaban un duro entre sus amigos; á los que ocu­
pan posiciones casi legendarias y  ayer apenas podían 
vivir de sus menudos oficios y  baldías profesiones.

¿Qué estraño es, por tanto, que la perturbación 
moral se difunda?

La nación española, democráticamente organizada 
desde muy antiguo, ha dejado eu todos tiempos ex ­
pedito el camino al mérito personal para subir á las 
mayores alturas desde las esferas mas humildes.

Eu todas las épocas, cuanto ha valido ha sobre­
nadado y  se ha impuesto.

Esto esplica, eu parte, la esterilidad de la revolu­
ción de Setiembre; nada ha producido, porque todo lo 
que habla de activo, de iuteligente de importante y  
de viril en nuestra patria, se había ya dado á cono­
cer en la cátedra, en la tribuna, eu las letras y  en las 
artes; ningún nombre nue.vo, ninguna reputación 
Inesperada han venido á ilustrar el período revolucio­
nario; pero eu cambio, la tempestad ha revuelto el 
fondo social, y  el légamo, el fango, las haces haa su­
bido á la superficie. El Sr. Ruiz Zorrilla tiene razón; 
ss menester que este légamo se pose, ó la revolución 
se pierde y  se deshonra.

¡Y si fuese solo la revolución!... Muchos sacrificios 
hemos hecho por ella; muchos esta'uos dispuestos to­
davía á hacer; mucho la queremos, aun cuando haya 
amargado nuestro amor con grandes desengaños; 
pero queremos infioitameate mas á la tierra eu quo 
hemos nacido, á esta tierra hidalga que va perdiendo 
su caráter, que lentamente va debilitándose, pudrién­
dose, ahogándose en una atmósfera mefítica donde 
dentro de poco, si el mal no se ataja, no podrá respi 
rar bien ningún pulmón sano, ninguna conciencia 
serena. Es preciso que esto acabe, pronto, muy pron­
to, ó acabará con España; es necesario que el aire se 
purifique para bien de la nación y para que, por cul­
pa de algunos que creen en la eternidad de la fortu­
na, no pueda aplicarse á los revolucionarios de Se­
tiembre aquellas tremendas palabras de .Gremias: 
«¿Se han avergonzado de haber consentido la abomi­
nación? No por cierto: no se han avergonzado, ni sa­
ben tener vergüenza. Por tanto, caerán entre los que 
caerán.»

Nosotros, que deseamos el afianzamiento de la re­
volución, pedimos al gobierno que la sostenga. Es de 
toda urgencia que borre de ella loa puntos negros. Si 
no ¡ay! de la revolución y  ¡ayí de la patria.

A l gobierno personal del general Prim, que 
manda en la España con honra en nombre de la 
libertad revolucionaria, dedica L a Igualdad el si­
guiente artículo, cuyas razones basadas en he­
chos de todos conocidos, son incontestables.

Leamos el colega republicano:

EL COBlBUaO PERSONAL.

«Siete años de guerra civil emplearon los españo­
les para acabar con el absolutismo personal de los re­
yes; mas de treinta han trascurrido desde entonces, 
de luchas intestinas, de pronunciamientos y  de con­
mociones populares, para acabar con el absolutismo 
parlamentario constitucional, y  al cabo de tanto tiem­
po, de tantos sacrificios y  de tantos desastres, hici-

vino, y  para el cual pinta dos decoraciones nuevas el 
Sr. Murlel.

Para terminar, daremos á nuestros lectores la bue­
na nueva de que probablemente el 26 del corriente 
abrirá sus puertas el teatro Real, cuyos artistas em­

piezan á llegar á esta capital, poniéndose en escena 
la ópera de Rossini, Matilde di Shabran, cuya ejecu­
ción está encomendada á las señoras Ortolani y  Na­
tal! Testa, al Sr. Tiberioi y al caricato Ronconi.

Los esfuerzos del Sr. Robles se van viendo recom­
pensados por el público, pues hasta la fecha el abono 

llega ya á muy cerca de setenta mil duros, lo cual 

es mucho indudablemente, dada la gran escasez de 

dinero que se esperlmenta en la ópuca actual, y  lo 
bajos que relativamente á otros tiempos, son los pre­
cios de las localidades fijados por la actual empresa.

La guerra franco-prusiana, que ha sido uu verda­
dero desastre para la Europa culta, ha venido de pe­
rilla al Sr. Robles, pues sin este grave acontecimien­

to, es seguro que la mayoría de las gentes que lle­
nan el teatro de la Plaza de Oriente, permanecerían 
muy tranquilos en París.

Por ahora, de dos males haa. elegido el menor, 
pues entre morir aplastado por una bomba prusiana, 

ó por el chassepot da un republicano socialista 6 ver 
en espectáculo la rotura de uu hueso hecha aquí por 

la partida do la porra, la elección por el pronto no es 
dudosa.

Auguramos, pues, ai fifr. Robles, buena tempora­
da teatral, sobre todo si no salen fallidas las justas es­
peranzas que ha hecho concebir al público.

A.

Ayuntamiento de Madrid
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tnos una gran revolución, que en vez de proporcio­
narnos sosiego y  libertad, nos ha legado la fatal he­
rencia del despilfarro, de la anarquía y  del absolutis­
mo ministerial representado en la persona del mar­
qués de los Castillejos. Hemos vuelto al cabo de mas 
de nueve lustros al mismo punto de partida, nos en­
contramos con corta diferencia, en lo relativo al go­
bierno, casi en la misma situación-

Los personajes han variado, pero la comedia es 
siempre la misma, aunque es posible que su desenla­
ce sea muy diferente. Así lo esperamos.

Ahora, como entonces, hay una voluntad que se 
sobrepone á todas las voluntades, un poder que anu a 
ó destruye todos los poderes, una opinión que avasa 
lia á todas las opiniones, y  uii Parlamento > 
los que le han precedido, y  en mayor esca ®Jl 
ellos, se siente débil, impotente, pos ra ’
ante el ídolo creado por sus torpes complacencias an­
te la influencia avasalladora que ha surgido do sus 
ÍrecuSites abdicaciones, ante la dictadura enmasca­
rada ó el protectorado bastardo dol general

Se ha convenido en decir, porque así es en reali­
dad. que el presidente del Consejo de ministros es
irreemplazable ó inamovible, y  podna añadirs -, con ra­
zón que es también inviolable é impecable, puesto que 
las Córtes le han absuelti virtualmente de toda culpa 
y  eximido de toda responsabilidad, declinándola sobre 
los demás ministros, que le sirven de editores respon­

sables.
Pues eso es precisamente lo que constituye y  de­

termina el carácter pers) lal de hecho q ie distingue al 
gobierno actual, inflnitimsnta mas nocivo, diso ven­
te y  perturbador que el gobioroo personal de
porque este asume toda la tremenda responsabilidad
de sus actos, mientras que aquel tiende á declinaría 
sobre la mayoría parlamentaria que le apoya, ó so­
bre los ministros que se presentan á ser instrumentos 
de sus bastardas ambiciones y desordenados apetitos.

¿Rn qué consiste que, siendo el general Prim el 
que represei ta la política del gabinete desde hace 
dos años, y  el que mas ha contribuido al descrédito 
de la revolución, á la aüarquía administrativa y  á la 
penuria de la Hacienda, ha sobrevivido á todas las 
crisis ministeriales y  ha permanecido en el poder, 
mientras que otros ministros, que acaso, y  sin acaso, 
no eran tan responsables como él de los conflictos ó 
de los errores que producían las Crisis so veian obli - 
gados á dimitir sus cargos?

¿Habla razón para que salieran del gabinete los 
Sres. Zorrilla y Martes, pdr el fracaso de la candida • 
tura del duque de Génova, y  quedara en él el general 
Prim, su iniciador y principal sostenedor? ¿Es justo, 
es razonable, es siquiera decoroso y  aceptable, bajo 
el punto de vista de la moralidad política y  de la or­
todoxia parlamentaria, que ahora sacriflque el gene­
ral Prim al Sr. Rivero y  á otros ministros, que se han 
hecho impopulares por participar do sus veleidades , 
por asociarse á sus aventuras políticas, ó por no te - 
ner carácter suflciente para oponerse á ellas?

¿Qué razón hay para que el Sr. Figuerola tenga 
que abandonar la gestión de la Hacienda, llevando 
consigo la odiosidad de sus empréstitos, de sus ope­
raciones misteriosas y  de sus despilfarros, continuan­
do frente del gobierno el general Prim, que le lle­
vó por segunda vez al ministerio y  le ha sostenido 
en él, contra el torrente de la opinión, contra el cla­
moreo incesante de los pueblos, desdeüando las jus 
tas acusaciones y  sentidas quejas que se elevaban 
de todas partes cont® su funesta administraeioa, y  
haciéndose por esta causa cómplice de tol^s sus des­
aciertos?

Es porque, como han confesado torpe ó impruden­
temente los periódicos ministeri.les, el general Prim 
cree, como el g  meral Izquierdo que la presiden­
cia del Consejo de ministros le corresponde por de 
«cáo reaoteciíwíírw, y por consiguiente que su poder 
es un puesto inamovible y esenAalmente personal.

Y  no es lo peor que el general Prim lo crea así, sino 
que las Córtes hayan coutriouido a robustecer osa 
creencia y  á estenderla por todo el .jiiís, abdicando su 
iniciativa, humillándose á sus plantas v sometiéndose 
á su omnipotente iufloencia.

¿Se quieren mas pruebas de la existencia del go­
bierno personal? Rn todas partes y  á todas horas so 
nos ofeccen irrefutables, concluyentes.

El general Prim se ha hecho fabulosamente impo­
pular en el gobierno; la opinión pública la rechaza, la 
prensa le acusa, los partidos todos le condenan, el 
país entero le es decididamente hostil, y  hecha abs­
tracción de los diputados que, como funcionarios pú­
blicos, dependen del Gobierno, no cuenta en las Cór­
tes sino con una Insiguiflcante y  descreída mluoría.

Debería por lo tanto dimitir su cargo y abandonar 
el gobierno del Estado á otros hombres mas aptos, 
mas competentes ó mas afortunados; pero si no lo ha­
ce por su propia voluntad, si no presedude de! carao - 
ter personal que su nombre imprime al gabinete, 
¿quién tiene hoy poder para reemplazarle, para des­
cartar su personalidad ó para sobreponerse á su in­
fluencia? ¿El regente? Carece de atribuciones, de au­
toridad y de fuerza moral para acometer tal empre­
sa. ¿Las Córtes? Ya hemos dicho que la mayoría ha 
abdicado su iniciativa, ha menoscabado su autoridad, 
ha perdido completamente su prestigio, está galvani­
zada, y  es tal su a- atimiento y postración que no da 
señales de vida: además está compuesta en su ma or 
parte de empleados públicos, que dependen de la vo ­
luntad del gobierno, que se asocian á tolos sus ca­
prichos y  que apoyan ciegamente todas las veleida­
des del jefe inamovible del ministro irresponsable, dei 
poder personal inamovible.

¿Qué puede esperarse da una mayoría que, cre­
yéndose, muy erróneamente por cierto, llamada á 
elegir un rey, permite que el general Prim ande bus­
cando uno de su gusto por todos los rincones de Eu­
ropa, y  está dispuesta á aceptar cualquier principillo 
extranjero, sin CONOCERLE, sin tener la mas remota 
idea de sus buenas ó malas cualidades, sin haber oido 
siquiera su nombre y  sin cuidarse para nada de ave­
riguar previamente si tiene en su favor la opinión y  si 
será bien recibido por el país?

Por otra parte, no existe tal mayoría, puesto que 
de ella mas de cuarenta diputados han proclamado la 
candidatura del duque de la Victoria, pasan de sesen­
ta los que sostienen la candidatura de Monlpensier, 
hay mas de setenta republicanos y  algunos tradicio - 
nalistas; y, sin embargo, el general Prim prescinde 
de sus candidaturas, desdeña soberanamente á las 
numerosas fracciones de la Camara que tienen solu­
ción propia y que forman la verdadera mayoría, hace 
caso omiso ó se burla de la opinión pública, de la 
prensa, de las esposionos dirigidas á las Córtes, y  de 
las manifestaciones numerosas y  elocuentes que han 
tenido lugar en todas las poblaciones mas importan - 
tes del país; y  solo con su personalidad, con su ambi­
ción y  con su orgullo, se echa por esos mu idos en 
busca ds un rey cualquiera, y  pretende imponérse­
le á la nación, ctespucs de haberle hecho elegir á sus 
representantes 
K ¿Puede darse prueba mayor, testimo mas elocuente 
de que la España revolucionaria vive hoy bajo el ré­
gimen desastroso y  fatal de un pod r anómalo, de 
una dictadura bastarda, de un verdadero gobie no 
personal!
i: Téngase pues, eu cuenta que en pos de los pode­
res personales, suelen venir la ruiua de las uacioues y 
la destrucción de los limperios. El poder p rsoual de
t^apoleon Jie traído la gran catástrofe de Francia.»

SECCION DE NOTICIAS.
La función que boy día de moda se celebra en el 

teatro de Lope d Rueda, se compone de la preciosa 
obra de Linra El amor y el inierés, y la comedia nueva 
en un acto y  en verso, original de un conocido escri­
tor, titulada \Y todo... por unsimonl

Tenemos buenas noticias de esta producción.

Por el alcalde de barrio de las Peñuelai, acompa­
ñado de tres guardias municipales y  cuatro guardias 
civiles, fué anteayer reconocida la casa núm. 3 de la 
Ronda do Valencia, y  encontraron 337 pesetas falsas, 
gran número de cajetillas con el s.llo de la fábrica 
de tabacos, un fusil, una tercerola, una pistola y  dos 
puñales. En dicho cuarto liabitaba un matrimonio, 
siendo conducido el marido á la sala de presos- del 
hospital General por hallarse enfermo y la mujer á la 
cárcel.

Hoy debe marchar á Segovia una compañía del 
batallón de cazadores de Bejar.

Anteayer se cometió un robo consistente en va­
rias ropas y efectos de la habitación, piso principal 
de 'a casa n ú mero 8 de la cal le del Oso, cuy o inquil i- 
no se halla ausente. Dentro del cuarto se encontró 
una palanqueta y  un chaquetón que habían dejado 
los ladrones.

Anteayer por la mañana fueron encontrados por 
los guardias munlcipalrs dos f tos á las puertas de la 
iglesia de la Encarnación.

Anteanoche se efectuó un robo 'consistente en al­
gunas ropas y metálico, eu una guardilla de la casa 
número 13 de la calle de Cedace. os.

A las cinco de la mañana de ayer fué detenido un 
hombre que se había subido al balcón del cuarto prin • 
cipal de la casa núm. 3 do la calle del Viento, no se 
sabe con qué intención.

Anteayer fué herido en el vientre de un bayoneta­
zo un guardia de ayuntamiento en ia calle de Toledo, 
al tratar ce separar á unos individuos que salían ri­
ñendo de una barbería.

En Valencia ocurrieron anteayer cinco invasiones 
de fiebre amarilla y  dos defunciones. En la guarni­
ción ha habido tres casos sospechosos de fiebre.

Anteayer hubo en Barce'ona 59 invasiones de fie­
bre amarilla, en esta forma: 49 en la ciudad, 9 en el 
hospital y 1 en Sarriá.

Las defunciones fueron 35; de ellas 14 eran de en­
fermedades comunes y  21 de fiebre amarilla.

Ha pasado al ministerio de Hacienda el negociado 
de teatros, que dependía de Gobernación.

Parece que dentro de breves dias saldrá de Ma­
drid el primer regimiento de artillería montada.

Ayer debió entrar en Santander, puesto que se 
hallaba á la vista, el vapor-correo ordinario de Cuba.

Hoy saldrán de su [monasterio las monjas Sa-

Ayer hubieron, al fin, que salir para el Pardo las 
monjas Teresas.

Por órden de la autoridad ha sido disuelta la Socie­
dad de socorros á los desvalidos de Barcelona.

El lúnes salió para Toledo una sección del regi­
miento de lanceros de Santiago á relevar á otra del 
de Caiatrava, que pasará á Vicálvaro.

A consecuencia dp la repentina indisposición de 
un artista, no se verificará hasta mañana, en el teatro 
de la Zarzuela, la primara representación de ZUda y  
La vida en un Iris, que estaban anunciadas para hoy.

Por la dirección general del patrimonio que fuá de 
la corona, se venden en pública subasta 1.500 pinos 
verdes, del grueso de pió y  cuarto arriba, divididos en 
lotes de á 50, de los existentes en el pinar de Balsain» 
en el Sitio de San Ildefonso.

Por la misma dirección se saca á pública subasta 
el aprovechamiento'de pastos de invierno del cuartel 
del Goloso, en el sitio del Pardo.

Se saca á pública subasta el aprovechamiento de 
pastos de invierno del Aguila, en el sitio del Pardo.

Hoy quedará instalada en el ministerio de Fomen­
to la dirección de Estadística.

El cable entre la Habana y  la Florida se halla ya 
corriente y  se recibieron telegramas a . er en Madrid 
de! 16 del actual, en cuya fecha no ocurría novedad 
en aquellas islas. La interrupción, por lo tanto, ha 
sido casi momentánea.

En los días 3, 4 y 5 del actual llegaron á la Habana 
sin novedad los 2Ó0 hombres de ejército que se em­
barcaron en Cádiz en los vapores Canarias, OuipAzcoa 
y Puerto-lixeo.

La diputación provincial de Madrid saca á subasta 
por el término de tres años y  baja el tipo de 70.0)0 pe­
setas en caua uno, el arriendo de la Plaza de Toros. 
El remate tendrá lugar el dia 14 de Noviembre pró­
ximo.

Anteayer hubo en Alicante 14 casos caracteriza­
dos de fiebre amarilla y  13 sospechosos, Sin embar­
go, no ocurrió defunción alguna de dicha enferme­
dad.

La junta de gobierno del Ateneo científico y  lite­
rario de Madrid, se ocupa sin descanso de la instala­
ción de las cátedras públicas y  gratuitas que anual­
mente ofrece al público en cumplimiento de sus es­
tatutos. Según tenemos entendido, algunas de ellas 
Serán desempeñadas por personas eminentes en la 
república de las letras.

La sala de gobierno del Tribunal Supremo ha ele­
gido para vocal de la junta califica lora de magistra­
dos y  jueces, al ministro del mismo, D. Miguel Zorri­
lla, la sección de Estadoy Gracia y  Justicia del Conse­
jo de Estado, a. consejero D. Pedro Sabau; la sala de 
gobierno de la audiencia de est-i capital, al presiden­
te de sala D. Diego Fernandez Cano; y  la junta do 
gobierno dei ilustre colegio de ab igados de la misma 

■ á D. Manuel Medina y  D. V'aleriano Casanueva.
; Al propio tiempo se ha servido también S. A. acor- 
I dar que D. Víctor Zurita, oficial de la clase de se- 
 ̂ guudos del ministerio de Gracia y  Justicia, haga las

veces de secretario sin voto, al tenor de lo que en la 
citada disposición 5 * se establece.

Han sido nombrados :
Presidente de la comisión encárgala d ;h ic , r  el 

proyecto de división territorial en lo judicial á D. Fer­
mín Caballero, ministro que ha sido de Gobernación; 
vocaks de la misma comisión á D. Alvaro Gil Sanz, 
presidente de la sala de la audiencia de Madrid; Don 
Manuel León Moncasi, subsecretario del ministerio 
de Gracia y  Justicia, y  D. Cárlos Ibañez, director del 
luítituto geográfico, y  vocal secretario á D. Miguel 
Murube, ingeniero primero del cuerpo de Caminos, 
Canales y  Puertos, y miembro del mismo instituto.

Para la plaza de jefe de administración de segnnda 
clase, segundo jefe déla administracon económica de 
la provincia de Puerto Rico, ha sido nombrado don 
Manuel de Jesúsüalvan, secretario con igual catego­
ría de ia suprimida intendencia de Hacienda de dicha 
provincia.

Para la plaza de jefe de administración de prime­
ra clase, jefe de la administración económica de la 
provincia de Puerto-Rico, ha sido nombrado D. José 
María Nieto, contador de Hacienda de dicha pro­
vincia.

El gobernador civil de Puerto Rico participa a 
ministro de Ultramar con fecha 26 de setiembre últl - 
mo, por conducto d(‘l cónsul general do Esp.iñi en 
Hóndres, que el estado sanitario de la isla os regular, 
y  la tranquilidad completa.

Ya están estendidos los B. L. M. citando á los di­
putados para el dia 31 de! aotuil.

El partido clmbrio progrosista presenta candida - 
to á la diputación á Cór es por la circunscripción de 
Motril al gobernador que fué do aquella provincia, 
Sr. Alcalá Zamora; el demócrata al Sr Cuevas, y el 
republicano al Sr. Bianchar.

Ayer noche se reunieron en la Tertulia progresis­
ta los presidentes y vice presidentes de los distritos 
electorales de Madrid del partido monárquico-demo 
crático, para ocuparse de la cuestión de división ue 
circunscripciones.

El Sr. D. Felipe Ibarra, alcalde popular del distri­
to de la Universidad, presentó ayer la renuncia de su 
cargo. Parece que tanto la dimisión de este alcalde, 
como la de los Sres. Jaquete y  Oiózaga, lian sido for­
muladas por habérseles quitado las atribuciones que 
tenian para conocer en los j nicios de faltas y  ahora en 
los casamientos civiles, facultades que con arreglo á 
la nueva ley sobre arreglo de tribunales reconíieren 
á los jueces municipales.

Ayer pasaron con urgencia al Consejo de Estado 
los proyectos de reglamento para plantear el registro 
civil y  para la celebración de matrimonios.

Dicese que va á confiarse el mando de la escuadra 
del Rio de la Plata, al almirante D. José Polo.

La comisión nombrada para tasar las minas d,n 
Riotiuto saldrá á desempeñar su cometido luego que 
reúna los antecedentes prévios que la son necesarios. 
Sabemos que en el ministerio de Hacienda se activa 
este negocio, porque son muchos los capitalistas na­
cionales y  estranjeros que se interesan eu la indica - 
da venta. Es natural.

Dícese que el coronel Escoda es-ribe un folleto en 
contestación al publicado recientemente por el señor 
Benitez Caballero con el título de Escoda y los carlistas. 
Además, parece que piensa llevar á los tribunales el 
folleto del Sr. Benitez Caballeio. Si denuncia, ¿á qué 
folleto? Si folleto, ¿á qué denuncia?

Se designa á D. Juan Posada Herrera para presí- 
dento de sala de la audiencia de Puerto-Rico.

Parece que se trata de introducir algunos cam­
bios en el mando de las brigadas de cazadores.

SECCION DE PROViNCíAS.

«Sr. Director de El Eco de España.

Cartagena 17 de Octubre de 1870.
Muy señor mió: En la semana íUtima salieron de 

este puerto el vapor León para su destino, y  la urca 
Trinidad para Cádiz.

A consecuencia de haber fallecido en el hospital 
militar uno de los soldados que se hallaban enfermos 
de viruela, parece que se han tomado mayores pre­
cauciones de a.«eo, no solo eu la sala eu que los tie­
nen, sino también en que iel ctmbio del mennaje de 
camas se haga mas amenudo, y  que las ropas se la­
ven con entera separación de los demás del hos­
pital.

Se ha empezado á socorrer con ración á lo.? joma - 
leros que van careciendo de trabajo. Por el hospital 
de Caridad ss facilitan diariamente ciento de ellas, 
compuestas cada una, de seis onzas de arroz, cuatro 
de abichuela y  tres de aceite, una libra de pan y 
otra de patatas.

La miseria se va dejando sentir con el atraso de 
las pagas; á la marina de este departamento y  á su 
maestranza del arsenal, se les está pagando ahora la 
mensualidad de Agosto, y  las clases ¡pasivas acaban 
de tomar la de Febrero de este año: sin que ha3'a mo­
tivo plausible que justifique el que los buques de la 
escuadra están pagados al corriente, y  con dinero en 
caja para la mensualidad de Octubre; y  con mas ó 
menos atraso las clases pasivas de otras provincias, y  
las que cobran en la de Madrid, al dia.

Aquí siguen con rigor las precau ¡iones sanitarias, 
el viernes ó sábado parece que llegó eu el tren una 
familia que residía en Barcelona ó Alicante y  se alo­
jaron en una casa del barrio de Sin Antón, extramu­
ros, y tan luego se apercibieron de ello los vecinos, 
han aislado completamente la casa, según se ha di­
cho.

Sin otra cosa queda de V. afectísimo seguro serví 
dor Q. B. S. M

Ayer recibimos periódicos do Palma de Mallorca 
que alcanzan hasta el 15 del corriente:

oEl destacamento que habla de guarnición en el 
castillo de Bellver ha pasado á ocupar el polvorín del 
mismo, por motivo de hab t  si lo destinado dicho cas­
tillo de morada para las familias prooedeutes de la 
barriada de tíau Pedro á quienes baya ocurrido algu­
na defunción.

Solo existen seis casas habitadas eu todas las ca­
lles acordonadas del barrio de San Pedro; es de espe 
rar que dentro de pocos dias quedarán del todo des­
ocupadas.

el presente se. hahia conservado sin alteración dentro 
del espresado barrio de San Pedro.

El 14, con motivo de haber caldo enfermo un ca­
rabinero domiciliado en el barrio de la Caiatrava, cu­
yos vedaos casi niogun lo s,- ha ausentad) de la clu - 
dad, hubo en aquel distrito un poco de alarma hasta 
tanto hubiéronse tomado la precauciones necesarias, 
habiendo sido trasladado el carabinero á un hospital 
militar provisional, establecido en la casa mata, si­
tuada al lado de la plaza de toros.

Los periódicos de aquella ciudad llaman la aten­
ción de las autoridades acerca de la suma carestía 
con que se espenden cas 1 todos los artículos de pri­
mera necesidad, á fia de que se digne intervenir en 
este asunto, pues creen no debe permitirse que en 
las presentes circnustancias se alteren los precios 
que antes regían eu los mercados.

El gobernador militar parece pi nsa tomar la me­
dida de quj solo estén abiertas las puertas del muelle 
y de Jesús.

El jueves, la artillería que desde su salida de Pal­
ma se hallaba alojada en el vecino lugar de Marratxi, 
pasó á alojarse eu el pueblo de Inca.

La enfermedad no parece que hace grandes pro­
gresos á juzgar por el número de defunciones que 
han ocurrido del 12 al 14 del corriente de toda clase 
de enfermedades.

El 12 fAllecieron siete personas; el 13, seis, y  el 14 
ocho.

Al pié copiamos otro docume-tocurioso que prue­
ba Id ilustración de los funcionarios de la España Con 
honra, el cual tomamos de La Vatrie diario compos- 
telano. y  su autor es nada menos que su juez de 
paz:

«Señor párroco de la fllijrasía de Santa Viña. En 
vertú del codijo penal vijente, prevenjo á usté bajo 
su mas instríta risponsalidad me mande bajo sobre 
sillado los efeitos sijentes para ia selebrasion ds los 
madremouios soviies acordados po.' la ley, sejun á lo 
de la marjsu espreso, es por saber:

Un emito puerco y  otro limpio pra la muda, un 
alba de plancha y  otra Je muda, un istola, un maní. 
puU o, nna cuerda do sinjolo, uu capa nublial, un ri- 
toal rumano, un co is mtimi :nto ríe contraentes, un 
ichopo (le ajua bendita, un anotario de los empedi- 
meutos, y en fin, y  remate loque osto sabe se nese- 
cita pra haser un madremonio sovil con arreglo á la 
ley. Inteligencia de que, no compliendo á vuelta de 
corseo recusando resibo deste presente, me apresona- 
ré pra cmüarjarlo h istra el ajua bendita, mandándole 
su pena de sebeidía no bendiga otra.

Ueste mi gusgado de pa-, hoy dia de la fecha San 
Mijel de Settmbre de 1870.—El jus do pas; Cañuto 
dol rejoiro.»

Dice uu periódico Je Zaragoza quo el domingo en 
la noche fné obsequiado con una brillante serenata al 
estilo del país nuestro amigo el Sr. D. Antonio Lesar- 
rl, concesionario del canal de Cinco Villas.

Los hijos de aquellos pueblos, agradecidos á los 
inmensos favores de que son deudores á nuestro ami­
go, le dedicaron algunas bellísimas canciones, á que 
daban uu carácter especial las dulces armonías de 
nuestras clásicas guitarras y  bandurrias.

Damos la enhorabuena al Sr. Lesarri por este ob­
sequio, que le honra y  que tanto merece.

El domingo eu la noche no llegó el correo de Ma­
drid á Cádiz, á causa, según se dice, de un descarri­
lamiento.

En la provincia de Córdoba han sido muertos por 
la guardia civil otros cuatro reos secuestradores. El 
hecho ha ocurrido del siguiente modo: Al ser condu­
cidos los crirainales desde Fernán Nuñez 4 la Rambla 
por el sargento Marti ícz, ocho hombres armados qui­
sieron apoderarse Ue los presos al lleg .r al Realengo, 
empeñándose una ruda lucha entre naos y  otros, de 
la que risnltaron muertos los.cuatros secuestradores, 
y  gravemente herido uno de los bandidos, que ya 
habra muerto probablemente. Los muertos se llama­
ban Juan Morales Cañero, Félix Guer ero, Zoilo San­
tos y Jacinto Nurro (a) el Cojo,, encargado de una es­
cribanía de Malaga.

La goleta mahouosa Union ha naufragado en el 
Norte de la isla de Mahon. La tripulación, pasajeros, 
provisiones y  la mayor parte de los equipajes se han 
salvado.

El gobernador de Alicante ba dictado órdenes pa­
ra corregir los abusos que por efecto del acordona- 
míento se ocasionan en los pueblos de aquella pro­
vincia, particularmente en los de Elche, Aspe, San 
Juan, Villafranqueza, Muchainiel y  San Vicente.

Han concluido las fiestas del Pilar en Zaragoza y  
á pesar de la inmensa concurrencia que en todas par­
tes se ha visto, no hay que lamentar, que sepamos, ni 
el menor desórden ni la mas leve desgracia, si se es- 
ceptúa alguna maña de los rateros, que no han que­
dado sin correctivo, pues son varios los que han caldo 
en poder de los agentes de órden público.

La mayor parta de los alemanes que, procedentes 
de Francia, llegaron hace algún tiempo á San Sebas­
tian, .-re hallan instalados eu la sucursal del Hospital, 
y  á lo? restantes se les ha proporcionado colocación. 
El temor de que entre los primeros se desarrolle la 
epidemia variolosa, hará tal vez precisa su traslación 
á otro punto, así como los socorros que el represen­
tante de la Confederación alemana del Norte se propo­
ne facilitarles.

El ayuntamiento de Huesca Ua nombrado cronista 
de aquella capital á D. Cosme Blanco, profesor del 
instituto de la misma.

De Barcelona dicen que, aprovechando las cala 
mitosas circunstancias, hay quien pretende pedir á 
favor de determinadas personas el derecho de dar al 
lastre á los buques, hoy completamente libres.

Perla guardia civil han sido presos en Albaida 
Joaquín y Pascual Perez y  Francisco Beueito, pre­
suntos autores de secuestro de un vecino de Oute- 
niente, de cuyo suceso dimos detalladas noticias.

El lunes en la tarde llegó á Alcázar de San Juan el 
segundo batallen del regimiento de infantería de Lu- 
chana.

Del pirque de Cartagena fueron despedidos el lu­
nes 180 obreros.

SECCION EXTHANJEHA.

I mandadas por el general Von Tana se limitaban á la 
división vigésima segunda, y  por muy numerosa que 
esta fuese es permitido dudar que allegase nada me­
nos que 50.000 hombres.

E) parte que sobre la misma batalla da el general 
comandante del déclmoquinto cuerpo de ejército 
francés al ministro de la Guerra en Tours, con ftcha 
del 12, dice así:

«Ayer continuó el enemigo su marcha sobre Or- 
leans. Nuestras tropas, que iban camino de Paria y  
hablan tomado parte en el combate de Arthenay, no 
pudieron mantener el terreno.

Una brigada de la tercera división fué repetida­
mente, flanqueada por el enemigo, que era mas fuerte 
en artillería que nosotros, y  la brigada retrocedió á 
Orleans, disputando el terreno palmo á palmo. A fin 
de contener el avance del enemigo, tuve que adelan­
tar tres bata'lones de reserva de la segunda división. 
Por tres horas fué detenidoel enemigo, pero nos flan­
queó con su artillería, v  después de un reñidocomba- 
te, honroso para nuestro ejército, determinó evacuar 
Orleans, y  retirarnos á la orilla izquierda del Loire. 
La retirada no fué molestada por el enemigo, y  se hi­
zo con el mayor órden y  serenidad.»

En Soisson hicieron los alemanes 4.000 prisione­
ros y  tomaron 132 cañones: el duque de Mecklsmbur- 
go, que mandaba las trapas sitiidoras, hizo su entra­
da en la ciudad el dia 15.

El general Bourbaki, cuya salida de Metz es toda­
vía para nosotros tan estraña como su viaje á Ingla­
terra y  su regreso á Tours, parece que ha sido per­
fectamente recibido por la delegación del gobierno; 
M. Cremieux le ha dispensado particulares obsequios, 
y  ia población le ha demostrado también el placer 
con que veia eu su recinto al bravo soldado que tanto 
se ba distinguido al lado de Bazaine. El general 
Bourbaki ha sido nombrado comandante en jefe del 
ejército del Norte, que suponemos será el que se ha 
dicho estaba organizándose en Lila: posible es que eu 
esto baya alguna equivocación del telégrafo, pues ya 
se ha anunciado que el espresado general mandaría el 
ejército de Lyou, y  luego se dijo que el de la Loire.

Los despachos de Londres recibidos ayer se hacen 
eco de rumores de paz sobre la base de la cesión de la 
Alsacia al gran ducado de Luxemburgo: caucho nos 
alegraríamos de que se cpnflrmaseQ, pero hoy por hoy 
los cousideramos prematuros, y  no seria estraño que 
la propagación de dichos rumo es tuviese por objeto 
alguna jugada de Bolsa. Parécenos que despees de 
las pretensiones manifestadas por los prusianos y  de 
los triunfos que obtienen uno y otro dia, no habían 
de contentarse hoy coa mucho menos de loque pe­
dían hace un mes, y  por otra parte si la Alsacia pasa­
se al dominio del gran duque de Luxemburgo, los 
Badenses y  los Bávaros no qu. darían muy satisfechos 
del resultado de los sacrificios que vienen imponién­
dose en provecho casi esclusivo de Prusia.

A  continuación publicamos el parte oficial dado 
por el mayor De Degenfeld de las batallas de Saint- 
R em y;

«Lunuevllle 8 de Octubre (á las 8 y  11 minutos de 
la mañana).—A S. A. R. el gran duque de Badén:

«Btival 7 de Octubre.—Ayer hemps tenido un 
combate victorioso, que duró desde las nueve y  me­
dia de la mañana basta las cuatro de la tarde, cerca 
de Saint-Remy y  Nompatelice (departamento de los 
■Vosgos, circunscripción de Saint-Didió), contra tro­
pas de línea y guardias móviles franceses.

A  las cuatro so declaró el enemigo en comple­
ta derrota hacia Bambervillers (circunscripción de 
Epiual).

El regimiento nú .i. 3 y el primer batallen de fusi­
leros del fi.", dos escuadrones de dragones y  las bate­
rías Goebel y  Kunz han tomado parte en el combate.

El enemigo era un número doble y  tenia dos ba­
terías.

tíeguu aseguran sus mismos prisioneros, constaba 
por lo menos de 14.000 hombres, reforzado con los ba - 
tallones del Mediodía, bajo el mando del general Pe­
te vi ii.

La conducta de nuestras tropas ba sido iuc-ompara- 
ble; Hemos tomado á la bayoneta á Saint-Remy, 
Nompatelice y Bois. Tres vigorosos ataques fueron 
enérgicamente rechazados.

Nuestras pérdidas son importantes: 23 oficíales y  
410 hombres muertos y heridos. Las del enemigo son 
triples que las nuestras: seis oficiales y 6oO hombres 
ilesos, de linea la mayor parte, fueron hechos prisio­
neros.

Hemos cogido gran cantiJal do armas; las tropas 
vivaquearon sobre el campo de batalla conquistado.

[Un dia glorioso par .v las tropas badenses!
El general mayor. De Degenfeld.»

Hó aquí los términos en que refiere La France una 
escena edificante ocurrida en París:

(El miércoles á las once, M. Flourens, al frente de 
diez mil guardias nacionales armados, se presentó en 
el Hotel de Ville. Fué recibido en nombre del gobier­
no de la defensa nacional por el general Trocha y  los 
señores Gambetta, Julio Ferry y Eslóban Arago.

Los jefes de esa mauifostaciou pedían: el arma­
mento de los batallones de la guardia nacional con fu­
siles chassepot; ia elección inmediata de una muni­
cipalidad de París; el abandono en las operaciones de 
la guerra de lo que M. de Flourens llamaba táctica im­
perialista. la que consiste en oponer un francés á siete 
prusianos.

Suscitóse una auimada y  larga dlscusiou entre el 
jóven jefe de la democracia mas ardiente y  1 s miem­
bros del gobierno.

De resultas de esa conferencia dimitió M. Flourens 
su cargo de jefe de batallen de la guardia nacioual, 
comandante de la primera legión del Sena.

A las tres los cinco batallones que se hablan reuni­
do en la plaza del Hotel do Ville, habiau ya vuelto á 
sus cuarteles.

La demostraoion no terminó con esto, sin em­
bargo.

Por la tarde hubo una reunión numarosa en el sa­
len de Bataclau, b.iulevarJ dol principo Eugeuio.

La sesión duró desde las (ocho á las once y  cuarto 
de la noche, y asi^tieron á ella mas do 3.000 per­
sonas.

A las nueve tomó la palabra Mr. LjJru-Rolllu, y 
en un discurso violento escitó á los ciudadanos á pe­
dir la formación inmediata de la municipalidad de 
París.

Sucediéronle otros oradores, uno polaco y  otro 
belga, quejándose de que no se les permitiera servir 
á Francia y  defender la r pública.

La reunión fue mas agitada que tumultuosa, y  se 
seQaró siu concluir nada.

Un diario radical de Tours da cuenta de otro mee* 
ting, euel que dice que el ciudadano Arturo de Fon- 
vielle escitó a todos los ciudadanos á ejercer la ma­
yor vigilancia en lo que se refiere á las maniobras de 
la policía, y  sobre to lo a las del prefecto de policía, 
ministerio, añadió, que había pasado de las manos de 
un corso á las de uuo de los asesinos de la república 
mejicana.

Eq la madrugada del sábado han sido atacados, 
aunque leveorcnte, el Sr. Ecónomo de Santa Cruz y 
ana hermana suya, cuya familia es la única que liústa

El telégrafo nos trajo ayer algunos pormenores 
respectó do la batalla de Arthenay y  ocupación con- 

I siguiente de Orleans, así como respecto de le reedi-
j cion de SoissoDS. Nos parece que los frances.-s hin , grcjo,raucos uc. ------------------- -------- —
■; debido exagerar mucho las fuerzis del ejército pru- Lamothe Beuvron atacándole po-retaguardia.
’ siano que ks obligó á resguardarse detrás de la Loi- i ^ ____

re, pues según el parte del rey Guillermo, las tropas

Loa prusianos que entraron en Orleans h m avan­
zado hácia La Fertó. En Tours ae creía que este mo- 
viioieiito tenia por objeto ó bien atacar de frente al 
ejército francés del Loira ó bien en volv-.-rle por Meung
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Insisíi^iudo la Fraíící en que los prusianos han si- | 
do T(chazados de todos los puntos inmediatos á París, I 
dice que la salida victoriosa á que se reflere la procla­
ma Garnbetta la, ejecutaron liO.OOO hombres formida. 
blemente apoyados por cañones y  ametralladoras y  
que los prusianos no pudieron resistir el empuje de 
estas masas

Un despacho de Rúan del 14 dice que los huíanos 
han llegado hasta Bramóles á 6 kilómetros de Fleury- 
Bur-Audelle, rechazando á los húsares franceses. La 
guardia móvil conserva sus posiciones en Fieury.

Veinte mil prusianos á las órdenes de los príncipes 
Alberto y  de Hohenlohe ocupan á Gisors y  Magny, y  
en la mañana del 14 ata .aron las avanzadas de los 
franceses en Ecouis. Un despacho de Rúan dice que 
los franceses conservaron sus posicioues.

El prefecto de Lyon ha manifestado al gobierno de 
J?ours, que el general Mazure lia sido puesto en liber­
tad y  que había tomado las medidas necesarias para 
que esta determinación no produjera desórdenes en la 
ciudad.

No es cierto que las estaciones del ferro-carril en 
Orleansy Aubrais hayan sido quemadas. Los mismos 
periódicos de Tours di smienten esta noticia.

Mañana ó pasado llegará á Tours el Sr. Thiers. Su 
secretario particular llegó hace aigunos dias, separán­
dose en Pádua del ilustre orador.

Un despacho de Nemours, fechado ei 14, dice que 
los franco tiradores han atac ido á la caballería wur- 
temburguesa en el bosque de Fontaiuebleau, matán­
doles muchos hombres y  persiguiéndoles hasta Me- 
lun, que sin duda está ocupada por los wartembur- 
gueses. En el cuartel de Table du Roi dejaron parte de 
su botín. Allí se han encontrado fusiles de guardias 
nacionales. Los alemaues habían aauuciado que iban 
á Fontaiuebleau Nemours y  pueblos inmediatos para 
cobrar contribuciones.

Esto ha sido causa de que numerosos voluntarios 
marchen ú su encuentro por el bosque.

Hé aquí la carta, por la cual M. Garnbetta avisa al 
general Cambriel haber conñado un mando á Garla 
baldi.

«Tours 13 de Octubre de 187ó.—General: Apelo á 
vuesiro patriotismo. El general Garibaldi, que gene­
rosamente ha ofrecido su espada al servicio de la re­
pública francesa, ha sido nombrado comandante de 
las compañías de tiradores francos, con una brigada 
de móviles, en la zona de los Vosgoá.

El general Garibaldi ha partido para veros y  con­
certar con vos los medios do acción. Cuento con la 
buena acogida que le haréis, y  estoy seguro que un 
hombre de corazón como vos dará lealmeute la mano 
al ilustre patriota para triunfar jautos de las diücul- 
taues presentes.»

Los prusianos se van adiestrando en la caza del 
globo.

Uno de los lanzados últimamente de París ha caído 
en poder de los prusianos. Parece que al pasar por en­
cima del bosque ue riaiut-Germaiu bajó hasta una 
altura de 200 metros, y  recibió algunos balazos. Como 
el escape del gas no permitió al aereonauta maniobra 
alguna, se siguió una caída casi inmediata. El globo 
conducía, además de porción de despachos, tres o fi­
ciales como viajeros.

Otro globo que salió de París el i 2 cayó junto á 
Tournai, siendo peligroso el descenso. Iba en él el ae­
reonauta Carjat, que llei aba también palomas. Mon- 
sieur Carjat dió buena noticias -le París; dijo que el 
ardor de la población no estaba abatido, y  que no eran 
de temerse demostraciones tumultuosas. La confian­
za en el general Tr chú era grande.

B! segundo globo que llt-gó de París a Lila había 
caído en Bernier, departamento del Norte, y  en él 
iba M. Lcfebre, cónsul de Francia en Viena, que fué 
el que dió las noticias de haber rechazado los fran­
ceses á los prusianos Jesús primitivas lineas aire le- 
dor de la capital, noticias que luego han result do 
ciertas.

Un periódico de París dice que las cercanías de 
aquella capital las conocen mejor los oficiales pru­
sianos que ios oficiales francsses.

En una proclama que dió Ga nbetta á los parisien­
ses, poco antes de salir de aquella capital, les decía: 
«Esperad á la Francia, pero no contéis mas que con 
vosotros mismos.»

El alcalde de Vitry, que ha alojado sucesivamente 
á los prusianos y  á los franco-tiradores, ha manifes­
tado públicamente que la conducta de los primeros 
para con los habitantes de aquella población ha sido 
incomparablemente mejor que la de los franceses. 
Además, según dice una carta de Lyon, tal ha llega­
do á ser el comportamiento de esos guerrilleros, que 
se ha creído ne'’ esario abolirlos co:no cuerpo Ind: 
pendiente.

Los que en tumultuosos grupos pasan por L; on, 
proceden en su mayor parte del Mediodía de Francia 
htiblan toda clase de incomprensibles lialectos y  ma’ 
nifiestan una alegría que casi siempre afecta uu ca­
rácter cínico.

Haciéndose cargo el Mornig /’oíí de las operaciones 
de los ejércitos prusianos, dice:

«Los prusianos han empezado activamente «I sitio 
de Thiouviile, y  el ataque incompleto en ún princi­
pio ha sido perfeccionado después, habiéndose tra.s- 
ladado los cañones de sitio de grueso calibre, que 
tantos destrozos ban causado en Strasburgo. Da esto 
parece deducirse que los prusianos esperan tomar 
pronto á Meziéres, pues Meziéres sin Thlonville, ó 
Thionville sin Meziéres, de nada sirven á los Inva­
sores. iSou, como han sido siempre, dos puertas del 
camino septentrional que conduce de Alemania á 
Paria.

Montmedy es también una barrera en el mismo 
Camino, barrera que hay que salvar, y  que no podrá 
resistir mucho tiempo ante la artillería que habrá 
rendiiio á Thionville; esto suponiendo que sea atacado 
Meziéres.

Una vez Thlonville, Meziéres y  Montmeiy én po­
der de los prusianos, tendrán estos un ferro carril sin 
interrupción desde el Mosela hasta Rhelms y  Pavía, y 
si Metz se rinde, tendrán entonces una secunda l i ­
nca férrea de comunicación desde Alemania á París.
Si como es probable, el sitio se prolonga hasta entra­
do e' Invi' rn j, estas lineas de comunicación serán de 
un gran valor para 'os prusianos.»

Un dc.spíCho de Bruselas, fec hndo el 12 de Octubre 
dice lo siguiente:

«So cree qnccl rey de Prusiadej rá el cuanto' g e ­
neral deV.rsai ks, trasladándose á Str.isburgo, don­
de .'O verifi lará uua entrevista de todas los soberanos 
de Alemania, para deci iir la paz ó 11 prosecución de 
la guerra, y la entrada de los Estados del Sur en la 
Confaderaciju de la Alemania del Norte, que se pre­
senta erizada de dificultades.»

Durante la ausencia del Sr. Gamb?ttá se ha cncar- i 
gado del despacho del ministerio del Interior el señor | 
Julio Favre.

Según noticias recibidas de Constantin .pía, moc- 
sieur Ollivier, ministro que fué del ex- ’mperador Na 
poleou, que se hallaba en aquella capital se ha visto 
precisado é abandonarla, porque sus compatriotas alli 
residentes querian asesinarlo. Para evitar el peligro, 
se ha refugiado en la córte de los principes.

Los generales del ejército francés se niegan á que 
se le confiera á Garibaldi el mand de la divisiou de 
los Vosgos ni ningún otro cargo.

Despachos de Florencia dan cuenta de la simpáti­
ca acogida que allí ha tenido M Thiers. Este, acom­
pañado de M. Beuard, devolvió al Br. Viscouti Venosta 
la visita que de él había recibido.

Dicen de Florencia que, á causa de lo> últimos 
acontecimientos, el partido de acción está muy d iv i­
dido en Italia.

La prensa portuguesa desmiente con energí i los 
rumores que han circulado últimamente por Madrid, 
y  que hau reproducido los diarios esp.añoles, respecto 
á planes de unión ibérica, previa la ocupación del v e ­
cino reino con uu pretesto dado, que podría ser el 
atropello do nuestra bandera.

Para dar mayor fuerza a su negativa, y  acaso en 
la previsión de lo que pueda o lurrir, confiesan que en 
Lisboa existe efectivamente uua facción que ni es 
monárquica ni republicana, capit .ueada por uu per­
sonaje que ha costado rios de oro á Portugal, y que 
dicha faeciou pedia intentar cualquier locura; pero 
que no hay un solo portugués, verdaderamente aman­
te de su país, que deseo la uuim ibérica ni compro- 
ta su in lepeudeucia cou cualquii. r agresiou á uua na­
ción amiga.

Ei dia 15 abrió el rey de Portugal las Cámaras de 
su reino, pronunciando S. M. el siguiente dis­
curso:

«Dignos pares del reino y  señores diputados de la 
nación portuguesa: Después de algunos meses de iu- 
terrupcion en el ejercicio normal del poder legislati­
vo, me veo cou intima satisfacción rodeado por los 
representantes del país que, consultando una vez 
mas, ha ejercitado libre y trauquilameute el derecho 
electoral.

Se han reanudado oficialmeute las relaciones en 
tro mi gobierno y el de Italia, cesando felizmente uua 
interrupción de comunicaeiüues diplomáticas contra­
ria á los leseos de ambas naciones y  coronas. Las que 
sosteníamos con las demas potencias con ínúau sin 
alterac.ion.

Lamentando la lucha que se ha trabado cutre dos 
de las principales naciones de Europa, adoptó Portu 
gal y  ha mantenido la mas estricta neutralidad. En 
cumpl imieuto de los preceptos constitucionales, se 
rán sometidas á vuestro examen tedas las providen 
cías de carácter legislativo que promulgó la admiuis 
tracion anterior.

La situación económica y  el estado financiero del 
reino exigen por £u importancia toda vuestra solici­
tud. Mejor aprovechamiento y  desenvolvimiento mas 
rápido de la riqueza nacional, métodos sencillos y 
bien crd nados de establecer, repartir y  cob.-ar los 
impuestos, economía rigurosa, moralidad y fiscaliza­
ción eu el empleo de ks caudales públicos son las ba 
ses esenciales sobre que debe asentarse la reforma 
financiera que la prudencia aconseja y  la necesidad 
impone.

Rn armonía con estes principios, mi gobierno so 
meterá á vuestro exárnen todas las providencias que 
tiendan á restablecer el'indispensable equilibrio en el 
régimen del Estado.

Mi gobierno llamará vuestra atención hacia una 
organización militar mas efi''-az y  económica, pidien 
doos créditos para la adquisición did nuevo armamen 
to y para continuar la ejecución de ias di.sposiciones 
legislativas que autorizan la fortificación de Lisboa y  
Oporto.

La reforma de la administración pública será obje­
to igualmente de proposiciones especiales, pues ia re­
claman ya hsce tiempo el cambio de las condiciones 
de vida social y  el perfeccionamiento de la represen 
tacion nacional, de acuerdo con las pre.soripciones de 
la teoría y  los consejos de la esperieucia.

Señores: Ardua es la misión que os está confiada, 
tanto cuanto es mas grave la crisis que atravesamos 
Vuestra iuteligencia, patriotiamoy abuegacion de to­
dos permiten esperar que os uuireis eu el firme pro - 
pósito sino de levautar la uaciou al grado de prospe­
ridad moral y  material que sus recursos le prometen 
y  de .que por tantos títulos es dígua. ¡Así consegui­
réis que la actual legislatura señale uua era fecuuda 
eu los faustos uacíouales.

Queda abierta la legislatura.»
Ningún rasgo salieute euooatramos eu esta regia 

alocuoiou, sisado lo único importante ¡el párrafo rela­
tivo al nuevo armamento y el calificativo de grave 
que el rey aplica a ia criáis que Portugal atraviesa.

Por primera vez en la historia se ha . isto á un rey 
coüstitucioual p r.sjutarsj a las i ámaras con solos 
dos ministros, no habieudo polido asistir ios tres de 
que consta el mutilado Consej o do S. M. F. por ha 
liarse eufermo el marqués de Sí.

La llegada á Tours del general Bourbaki, que ha­
bla causado general sutísfacciou. M. Cremieux fué á 
visitar al geuerai, que recibió uua verdadera ovaciou 
de la población que bibia acudido eu gran número 
á la plaza de la prefectura.

íumediatameute se celebró uu consigo de gobier­
no, después del cual salió ei geueral Bourbaki de 
bracero con M. Cremieuv, cou quieu conversó largo 
rato.

Asegurábase que el geueral Bourbaki seria nom­
brado comaadaQto en jefe del ejército del Loira.

Parece confirmarse ia noticia de que fuerzas pru­
sianas que ocuparon Orleaus se dirigen sobre la Fer- 
tó; pero unos creen que marchan directamente con­
tra los irauceses para atacarlos de frente, y  otros que 
haceu uu movimiento combinado por Meuug de uu 
lado y  Lamotbe-Bcuvron del otro para Üauquearios y 
cortarlos la retirada.

No es cieno que haya sido incendiada ia estación 
de Orleaus, llamada de Aubrays.

El mariscal Bazaiue hizo una séria tentativa el 7 
desJe Metz para abrirse paso a través de ios prusia­
nos acampados eu la dirección de Thionville.

Habiendo intentado apoderarse de la aldea de Lu- 
donchamps, de donde había sido rechazado en la tur - 
de auteri.r, y no habiéadoio couseguida. se p.'sesioaó 
de las aldeas Petites-Tapes y  Grandes-TapcS, hacien­
do avanzar sobre la derecha, juuto al valle del Mosela, 
un gran cüerpude ejército, que tuvo que retroceder 
ante uu vivo fuego de canon que haciau los prusianos 
d;s !e luS ios lados dol rio. A las cuatro y  media de la 
tarde fueron al fiu rechazados los franceses de todas 
las pusiciones que habían ido tomando, por la llegada 
en masa de la lanwehr y  del décimo cuerpo de ejér­
cito prusiano. j

Las pé rdidss eu muertos y  heridos fueron muy |

coasiderables, siendo mayores las de los fraucosjs. 
De estos entraron en líuoa toda la artillería é lufante- 
ría, apoyadas por los fuertes de San Julián y San 
E'oy. Dd los prusianos tomaron parte los cuerpos de 
ejército décimo y tercero en su totalidad, y  algunas 
divisiones de la landvvehr. Los franceses dieron al j 
mismo tiempo un ataque simulado sobre Tomg, í 
Cüieulles, Chary y Orme, al Nordeste del fuerte de 
San Julián, pero fui-ron rechazidos. |

Leemos en el CosmipoliC'tff-
«Se decía ayereu Liverpool que se habla declara­

do la guerra á la China. No lo creemos; pero sí que 
esto es probable que suceda algo mas tarde.»

La causa seguida contra Mazzinl ha empezado á 
v.rse en Liorna. Ciento dos personas están acusadas 
de complicida i. Mazziai iba á ser trasladado al fuerte 
de Varignoae, cérea de ¡a Spezzia.

Hé aquí el decreto del rey de Italia anexionando 
los Estados pontificios á su mouarquía:

«Hemos decretado y  decretamos:
Art. 1.* Roma y  las provincias romanas forman 

parte integrante del reiuo de Italia.
Art. 2.” El Sumo Pontífice conserva la dignidad, 

la inviolabilidad y tojas las prerogativas personales 
del soberano.

Art. 3.° Una ley especial determinará las condicio­
nes particulares que han de garantir, aun con fran­
quicias territoriales, la independeociadel Sumo Pon­
tífice, y  el libre ejercicio de la autoridad espiritual de 
ia Santa Sede.

Art. 4.* El ert. 82 del Estatuto se aplicará á las 
provincias romanas hasta que estén representadas en 
el P; rlamento nacional.

Art. 5.* El presente decreto será sometido al Par­
lamento para s; r convertido en ley.

Dado en Florencia á 2 de Octubre de 1870.—Víctor 
Manuel II.»

Eu conmemoración de este suceso ha sido coloca­
da bajo la tribuna del célebre Orgagna, en el palacio 
Pitti, la siguiente inscripción:

Memoria ai Posteri 
Che il ottobre MDCCCLXX 

i remaní
Nei primi comizi dello libertá 
Soclandosi al regno d'Italia 

No campiuno 1‘unitá.

En la reunión de obreros celebrada últimamente 
en Lóndre.s para examinar la conducta del gobieruo 
y  la política esterior relacionada con ia guerra se ha 
acordado:

1. * El recooocimieuto de la república francesa.
2. ‘  Que se inste al gobieruo británico, además de 

lo que espresa la primera cláusula del acuerdo, para 
que manifieste su desaprobación sobre la actitud 
agresiva de la Prusia en estos momentos.

3. * Que se haga una alianza ofensiva cou Francia 
si Alemania continúa su agresión. Esta clausula fué 
debatiua, pues hubo discurses y  opiniones en favor 
de la intervención armada, que al cabo no se admi­
tieron.

4. * Que se pida igualmente al gobieruo convoque 
el Parlamento para que decida sobre los deberes que 
estas circuusiuüoias imponen ú lugiaterra.

5. * Que todos los hombres humauitar.os cooperen 
cou su consejo, amigos y  discursor ¡1 logro de los de­
seos do la ;nayoría, invitando al pueblo a que mani­
fieste su opiuiou eu estas circunstancias.

6. * Que los electores de todo el Reiuo Unido esci- 
ten á los diputados en el sentido que se desea.

Uua correspoa lene a de Lyou da oaeutn en los si­
guientes tormiaos dol vi age a Fraucia de Gari- 
valdi.

«Al liogir ú Tours, dice, pi lió j;uy prosaicamente 
la Cama para descansar. Dos vecinos de Avígnou, 
MM. Bardone y Fouqae, le iiuu sacado de Oaprera. El 
primero es uu antiguo compañero de anuas. El golpe 
estaba preparado desde quince dias ha, y M.M. Bor- 
doue y  l'ouque r corriuu las islas vecinas do Gaprera 
bajo el pretesto de preparar una cao ría. Guando pe ­
netraron de aecha eu la habitación de Garibaldi un 
gran perro Iba á echarse sobro ellos. Garibaldi oyó 
los gritos y  reconoció á M. Bardoae.

Eu el trayecto marítimo para Hogar á Francia, 
escuchabau á Garibaldi c u avidez como si fuese uu 
oráculo, y  se sorprendieron mucho de no oirie ¡ espre- 
sar siuo vulgaridades y hacer cousideracioues de ín­
dole humanitaria, lía les causaba graude embarazo y  
sentían haber emprendido la espedicioa. Sus promo­
vedores estáa ahora convencidos de que se han to 

*mado un trabajo inútil, y  quo Garibaldi está complo- 
tameuto gastado y  radicalmente incapaz de hacer 
cosa de provecho.»

Según una nota encontrada entre los papeles se­
cretos de N poleoa III, la fortuna mobiliaria del ex­
emperador de los fraucesas se ele a a la enorme suma 
de 23 B25.00J francos que aparecen como depositados 
en la casa do banca de Basíug, hermanos, de Lóu- 
dre. Esta noticia necesita confirmación.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica, precedido de un preám­

bulo, nn decreto del miuisterio de Gracia y  Justicia, 

creando una comisión que proponga un proyecto de 
división territorial con arreglo á las bases estableci­
das en ios artículos que cita de la ley provisional so­
bre orgauizacioa del poder judicial, cuya comisión 
constará de cinco individuos incluso el presidente y  
el secretario.

Por otro decreto del ministerio de Ultramar, se 
aprueban varias modificaciones en los presupuestos 
de Puerto Rico, importantes en 28.709 escudos los au­
mentos y  125.701 las bajas.

Por otro decreto del mismo ministerio, precedido 
du una larga esposiciou, se mandan observar desde 
1.* de Julio de 1871 los aranceles para las aduanas de 

Filipinas, que inserta á coutinuaclou el diario oficial •

VARIEDADES-

INGRESOS DE VARIAS LINEAS EXTRANJERAS.

Suiza. Por la línea de Bulacli á Regeaoberg, 
han circulado el año último, 138 012 viajeros y  
1(59.230 quintales métricos de mercancías; cifras 
que, comparadas cou las del ejércicio precedeute, • 
representan uua ligera dismiuucion representada i 
por solo 2.207 francos. Satisfechos todos los gas- j 
tos, el producto neto se reduce á 11.905 francos, -! 
suma iusuticieute para cubrir ei fondo de reserva, i 
al que corresponden 74 882.

Como .se vé, la situación de los ferro-tarri- 
les helvéticos continúa siendo poco satisfac­
toria.

Nos parece curioso dar un estracto de la Me­

moria sob.'e el pequ -ño ferro-carril del Estado i 
de Venia, que como la española de B ircelona á | 
Sarriá, forma uua escepcion favorable si bien la 
linea española nació herida de muerta por su 
enorme gasto de es ablecimieuto.

Según dicha Memoria, corresponJianta al e jer­
cicio de 18G9, la longitud de esto ferro-carril es 
de 26 kilómetros 290 metros, no habiendo te­
nido aumento alguno en su estension. La. sec­
ción (asi la llama la Memoria) que va de jde Ne- 
nedstadt á la frontera del cantón, cuya longitud 
es de 680 me*ros y  que está comprendida en ia 
esteusion total antes citada, se espióla por la 
compañía de Ja Suiza O.'-ieutal.

Los resultados obtenidos durante el ejercicio 
do 1869 hau sido favorables, escediendo á la 
de los cuatro años precedentes. Ha trasportado 
563.00: personas; y  eu comparación de 1868, este 
número representa uu aumento de 37.456, ó mas 
de 7 por 100. La caqtida l de mercancías mo­
vidas ha sido de 3.116.153 quintales, ó sean 
l'J7 728 mas (ó 4 por 100) que en 1868.

Los ingresos totales se han elevado á francos 
1.144.925, lo que da un aumento de 6‘07 por 100 
sobre los de 1868, y  cerca de 12 por 100 mas que 
eu 1865 primer ano de su esplotacion.

Los gastos han sido de frs. 709.326, represen­
tando e i6 T 7  por lOOjle los ingresos; dando por 
consecuencia un producto neto de 435.599 frs , ó 
sea e l pingüe beneficio de 16.495 frs. por k iló­
metro.

Polonia. Durante el ejercicio de ,1869 los in­
gresos totales obtenidos por la compañía del fer­
ro-carril de Varsjv ia  á Broraberg, se - han eleva- 
vado á la suma de 674.427 rublos, y  habiendo im­
portado los gastos 593.682, el producto neto re­
sulta de 80.745 rublos.

En 1868 la recaudación fué de 659.801 rublos 
y  Jos gastos de 604.414, dejando uu remanente de 
sólo 55.387,

Como el pago de intereses y  amortización del 
capital de construcción reclama uua cantidad 
anual de 279.045 rublos, el Estado ba tenido que 
purificar esta última suma con uu subsidio de 
198.300 rublos. Esto representa, sin embargo, un 
progreso, pues que en el ejercicio de 1868 el g o ­
bierno tuvo que desembolsa? con este mismo ob ­
jeto 229.958 rublos.

Síijonia. El desarrollo total de los ferro-carri­
les sajones del Estado era en 1869 de 108*7 mi­
llas, sean 5*3 millas mas en 1868.

El número de viajeros trasportados fué, en 
1868, de 5.595.156 y en 1869 de 6.436.523, ó sean 
841.367 de aumento; y  el producto total de este 
servicio ascendió eu 1868 á 2.114.653 tbalers, y  en 
1869 4 2.376.374; resultando un aumento en el 
último año de 261.720 tbalers.

h.1 trasporte de mercancías comprendió, en
1868, 90.412.985 quintales, y  en 1869 94.175.834, 
lo que da uu aumento de 3.762.985. Se han re­
caudado por este concepto 6.243.988 tbalers., y 
en 1869 6.714.400, lo que representa 470.412 tba­
lers de aumento en el último año.

Los ingresos eu tota.idad se elevaron por coa 
siguiente á tbalers 8.358.642 en 1869 á.9.090.774; 
diferencia eu favor del último ejercicio 732.132 
tbalers.

E.stiiuando los gastos de administración y de 
esplotacion de los ferro carriles alemanes eu sus 
promedios de 40 ó 45 por lOO de los ingresos bru­
tos, resulta uu producto neto para e i que nos ocu­
pa de 5 558.666, si es el 40 por 100, y  de 5.003.705 
si ios gastos absorbieron ei 45 por 100; y  capita­
lizado el producto á 5 por 100 representa uu ca­
pital de loo millones á 111,2 millones de tbalers.

Los ferro-carriles de las empresas particulares 
de Sajouia, administrados por el Estado, tienen 
una longitud de 13'7 millas y  son los .siguien­
tes:

Borna-Kieritzseb. . . 1 millas,
Goessnitz Gera. . . . 4*6 —
Loepau Zittau. . . .  4*5 —
Zittau-Reicbenberg.. . 3*6 —

13*7 millas.
En 1868 se trasportaron por estas líneas 

743.114viajeros y e n  1869 799.715,0 sean en el 
último 66.401 viajeros mas. Los ingresos por este 
concepto fueron de 151.315 tbalers en 1868, y de 
156.790 en 1869, ó sea un aumento de 5 038 mas.

Ei trasporte de mercancías ascendió: eu 1868, 
á 11.729.404 quintales y  en 1869 á 11 782.236, 
dando en el último uu aumento de 52.832 quin­
tales.

Esta parte del servicio ba producido el ingre­
so de 379.691 tbalers e_i 1868 y  de 382 380 en
1869, ó 2.689 mas.

El total ingreso que en 1868 había sido de 
531.042 tbalers fia llegado en 1869 á 558.770 es­
cediendo, 1 or lo tanto, la recaudación anterior 
en 7.728 tbalers.

(Gacela de los OamÍMs de Hierro.)

GACETILLAS.

Hace dos ó tres dias que un jóven se llegó al tea­
tro de los Bufos Arderías, con el objeto de tomar loca­
lidad p ira la función de aquella noche.

La función era Pepe HUlo, y  dichOjSe está cou esto 
que el despacho de billetes estaba impracticable, en 
fuerza de acudir á él gente y  mas gente como un alu 
viou interminable.

Gritos, voces, pisotones, faldones rasgados, som­
breros hechos una lastima; todo esto y algo mas pre­
senciaba el jóven, quieu, sin saber cómo, se vió mez­
clado en aquella tromba y sin poder dar un paso atrás 
ni adelante.

Cinco minutos mas, y  de no morirse por asfixia 
salía á la plazuela poco menos que convertido en pa­
dre Adán.

¿Qué hacer?
El jóven es de escaque siempre llevan en el bolsi­

llo un recursó que poder aplicar á los mas imprevistos 
casos.

Miró, pues, en derredor, y  abrochándose el saco y  
después de dar uoa chupada á su pitillo, esclamó para 
que todos lo pudieran oir:

—Pues señor, magnifico; vamos á estar aquí hasta 
mañana.

—Calle usted—replicó uu caballero algo anciano— 
DO he visto en mi vida mayores apretaras.

— ¡Ya, ya! Estoy sudando como uu pollo; ¡qué d i­
ferencia de hoy á hace tres días!

—¿Por qué, caballero?
¡Toma! ¿Por qué? Hace tres dias nadie me dispu­

taba el paso en la Barceloneta, desierta á consecuen­
cia de la/lebre amarilla. \

Decir esto y  quedar franco el acceso á la reja, fué 
cuestión de dos segundos.

El jóven tomó desahogadameute los billetes que 
necesitaba y  salió diciendo:

Señores, no hay que ser aprensivos: no conozco á 
Barceloua, ni por el forro.

Una Carcajada homérica celebró aquel rasgo do 
ingenio, digno en verdad e ser celebrado.

Preguntaba un confesor á un muchacho.
—Dime, niño, ¿*(080103 son los enemigos del alma?
—Dos, contestó el chiquillo sin vacilar.
—¿Cómo dos?
—Si señor, el mundo y el demonio.
—¿Pues y la carne?

—Yo le diré á V.¡ padre, como la venden tan cara 
y dan t utísimo hues), mi padre no quiere que entre 
en casa, por eso ha dejado de ser enemigo para mi 
familia.

A un artesano que sufrió una grave caída en
Madrid, le preguntaba el cirujano!

—¿Fué en las vértebras donde se hizo usted el 
mal?

Y el artesano contestó:
—No, Señor, en el puente de Segovia.

Histórico. En un café.—Mozo, la vu elta.
—Tome usted, señorito.
—¿Son buenas las pesetas?
—Puede usted tomarlas coa cutera couflaaza. Con 

la gran coucurrencia de'forasteros que ha habido con 
motivo de la feria, hemos dado salida á tola la mo­
neda falsa.

Tenia rszon el vecino.—Decía un padre de fami­
lia muy formalmente:

—¡Cada dia se ponen las cosas mas caras, todo cues­
ta uu dineral!

—No lo crea V. vecino. Tome V. este periódico y  
verá qua eu Alcira por 7 rs. le han dado á un hombre 
trece puñaladas.

Anécdota.—Habiéndose perdido un misionero en 
1 los bosques del Canadá, salieron á buscarle por distin­

tos puntos.
Uno de los encargados preguntó á unos sal­

vajes:
—¿Conocéis al misionero?
—Sí que le conocemos.
—¿Le hab: is visto en alguna parte?
—Sí, señor; en el plato, y  nos lo acabamos de co­

mer.

Entre dos cabos.—Desdo ayer tengo una idea que
me vuelvo loco.—Esplícate.—¿Porqué diablo cuando 
el físico abrió este panadizo que tanto me molesta no 
pude menos de gritar, yen  cambio aquel pobre sar­
gento á quieu cortaron ia cabeza en Africa no exhaló 
ni un solo gemido?—¿Y eso te admira? Si conocieras 
mejor el corazón humano sabrias que los grandes do- 
lores son mudos.

Mañana satisfará la Caja general de depósitos las
carpetas señaladas cou los números siguientes: por 
intereses do nuevos resguardos de metálico devenga­
dos en el semestre último, del 3401 ai 3407; por amor­
tización do dichos resguardos que no escedan de 
1750 pesetas, del 7051 al 7055; por intereses vencidos 
en 30 de Junio último de depósitos en efectos púiicos, 
del 1695 al 1708 inclusive.

La tesorería central de ^cienda pública abonará
boy la-s carpetas señ<ilada*con los números 1.065 
y  1.066 que coutengau bonos del Tesoro amortizados 
en 30 de Diciembre último.

OOLSA DE f^ADRID DEL DIA 18.

FONDOS PUBLICOS.
CLTiHOseascios,

3 consolidado...........
Id. pequeños............
Id. fin corriente.. . .
Id, exterior..............
3 procodento diferido
Id. fin do mes..........
Deuda material. . .
Id. personal.............
Billetes hipotecarios. 
Id. segunda serle,. . 
Banco de España.. . 
Bonos del Tesoro. . . 

FERRO-CABRILSS.
Obligaciones 2.000. .
Id. nuevas...............
Id, de 20.000............
Id. nuevas...............

CARRZTBRáS.
Abril de 1850...........
Agosto de 1852. . . . 
Julio de 1856. . .

CAUSIOS.
Londres á 90 d. f . .. . 
Paria á 8 d. v........... ..

DEL 17.

25-20 
25-55 
25 25 
28-25 
00-00 
00-00 
00-00 
20-50 

000-00 
98-80 

146-00 
69-90

48-35
00-00
00-00
00-00

00-00
62-00
00-00

50 00 
0 00

DKL 18.

25-20 
00-00 
25-25 
28-60 
00-00 
00-00 
97-00 
00 00 

000-00 
99-uO 

146-00 
70-10

48 45 
47-55 
46-60 
00-00

00-00
00-00
00-00

50-05

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl día.—San Pedro Alcántara, confesor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Nuestra Señora de las Maravillas.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Visitaciou en los dos monasterios de Señoras Sale- 

sas Reales, ó la de las Victorias en Santa María.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPANOL.—A las ocho y  media.—Fun 
clon 19 de abono.—Turno 1.* impar.-DosNapoleones 
Baile.— Mercurio y  Cupido.

ZARZUELA.—A las ocho.—Función 35 de abono.— 
Turno 2.® — Barba Azul.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media.—Fun­
ción 46 de abono.-2.* série.—Turno 1,* par.—Pe- 
pe-Híllo.

TEATRO Y  CIRCO DE MADRID.-A las ocho y  
media.—La societá equivoca.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—Fun­

ción 29 de abono.—Turno 2.* Im par— l.* série.— 
El amor y  el Interés.—Y todo por un simón.

NOVEDADES.—A las siete y  medía.—Robo do­
méstico.—Baile.—¡¡A Francia por nn hulanoü—Bai­
le.—Robo doméstico.—Baile.—De audaces es la for­
tuna.—Baile.

La temperatura máxima do anteayer fué 20* á 
las doce del dia y  la mínima 9’ á las seis de la ma­

ñana.

MADRID: 1870.

Xi^rum wu IsaiRABOR s i los Oáiuiiof 
Csllt áa It SsIn h , is . )»Rja

Ayuntamiento de Madrid




